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 CAPÍTULO 1 

E l padre de Olympia era un hombre que no hallaba entretenimiento en la lectura de libros de literatura o historia, lo único que leía era el boletín del Estado, y en algunos casos, miraba la prensa digital. Con esas dos lecturas hacía llevaderas sus horas de ocio y se sentía consolado en las de abatimiento. Su alma desbordaba admiración y respeto, al detenerse en lo poco que quedaba de su quehacer diario en el despacho de abogado. Él ya estaba cercano a la jubilación, y sólo tenía una hija que había seguido la carrera, Olympia, pero aún así se había distanciado de él, pues no tenía claro que su vocación fuese la abogacía.

 Así cualquier sensación desagradable surgida de las trivialidades de la vida doméstica se le convertía en lástima y desprecio cuando pensaba en su familia y en lo que quedaba de ella. Estaban también su hija mayor, María, de 29 años y la menor de todas, Noa, de 20 años, que hacía poco se había puesto en relaciones con un chico de su universidad. Sin embargo, la mayor, siendo la que más se parecía a su padre, en su aspecto físico, ojos claros y cabello castaño, no había estudiado estudios superiores y sólo tenía el bachiller. Había influido en ello la muerte de su madre, por aquel tiempo. Aún así se había apuntado a un curso de contabilidad y secretariado, y además había ejercido de ama de casa llevando el control de lo que era una casa, en cuanto a las comidas y el mantenimiento de la vivienda. Todo ello le había otorgado una posición de superioridad respecto de su padre, siendo ella la preferida de él.

 La vanidad era el alfa y omega de la personalidad del padre, que guardaba ciertas tradiciones y el respeto hacia la clase de su profesión, lo que en su vida suponía halagar tanto la vanidad de su persona, como la de su posición. 

 Había sido, sin duda, bien parecido en su juventud, y había llegado a su posición gracias a la suerte de encumbrarse, por sí mismo, trabajando y estudiando, al mismo tiempo, y encontrando abiertas las posibilidades en una sociedad que estaba abriéndose a las nuevas ideas liberales y sociales. Él como otros había tenido la suerte de estudiar esta carrera en un momento en que se habían creado nuevos puestos de trabajo en la administración, pero además se había casado con la propietaria de varias viviendas, una mujer muy bella y rica, y ello le había dado la serenidad para poder instalar su bufete con toda suerte de comodidades. Lo cierto es que más que  inteligente, era un hombre astuto, de formas corteses y abiertas, que le concedía una buena opinión a la sociedad donde se había encumbrado.

 Aún así la esposa había sido, en cierto sentido, mucho más superior que él, no sólo en su visión inversionista, sino también en el hecho de poder prosperar a través de sus propios méritos, cosa que había inculcado, sobre todo, a la hija mediana, Olympia, en su educación.

 Ella fue una mujer excelente, tierna y sensible, a cuya conducta y buen juicio debía perdonarse la juvenil flaqueza de haber caído seducida por la simpatía, belleza y juventud de su marido, sin considerar que ella nunca precisó de indulgencias ni de permisos, pues siempre se independizó, de manera temprana, al morir su padre y siendo hija única.

 Su talante alegre, su suavidad y el disimulo de sus defectos le procuraron una auténtica estima con la que disfrutó de su matrimonio durante diecisiete años. Y aunque no fue demasiado feliz en este mundo, encontró en el cumplimiento de sus deberes, en sus amigos y en sus hijas motivos suficientes para amar la vida y para no abandonarla con indiferencia cuando le llegó la hora. Tres hijas eran un legado que la madre temía dejar; una carga demasiado delicada para confiarla a la autoridad de un padre, que se volvió presumido y estúpido con el tiempo, ya que todo era para él la aspiración de mejorar en su propia posición, pero sin ceder al estudio ni a los verdaderos méritos.

 La madre de Olympia tuvo, sin embargo, una amiga muy cercana, Ida, sensible y meritoria mujer, que había llegado, movida por el gran cariño que se profesaban, a establecerse en viviendas próximas. En su discreción y en su bondad puso la madre sus esperanzas de sustentar y mantener los buenos principios y la educación que tanto ansiaba dar a sus hijas. 

 Trece años habían transcurrido desde la muerte de la madre de Olympia, e Ida y Olympia siguieron siendo vecinas e íntimas amigas. Al mismo tiempo, ella era viuda, como el padre, pero siempre departía por su lado. El hecho de que la amiga, Ida, de muy buena edad y agradable carácter, y en circunstancias ideales para ello, no hubiese querido pensar en volverse a casar, no tenía mayor explicación de que la vida doméstica no le llenaba, ya que era una mujer francamente intelectual e independiente. Prefería tener un círculo cercano de amigos de su grupo social con los que discutir o reunirse, ya que ella trabajaba en el Instituto social de la mujer.

 Pero el hecho de que el padre de Olympia continuase viudo merece una aclaración. Ha de saberse, pues, que como buen padre (después de haberse llevado un chasco en uno o dos intentos descabellados) se enorgullecía de permanecer viudo en atención a sus queridas hijas. Por una de ellas, la mayor, hubiese hecho en realidad cualquier cosa, aunque no hubiese tenido muchas ocasiones de demostrarlo. María, la mayor, había asumido, en la medida de lo posible, todos los derechos y la importancia de su madre; y como era muy guapa y muy parecida a su padre, su influencia era grande y los dos se llevaban muy bien.

 Sus otras dos hijas gozaban de menor atención. Noa consiguió una pequeña y artificial importancia al convertirse en la novia del hijo de uno de sus clientes más allegados. Su carrera de filosofía la había aparcado, porque creía que prefería ahora concentrarse en hacer algunos estudios de máster sobre algo más práctico, ya que su familia política administraba una empresa de forjadura del hierro y artilugios de decoración en las vías urbanas.

 Pero Olympia, que poseía una finura de espíritu y una dulzura de carácter que la habrían colocado en el mejor lugar entre gentes de verdadero seso, no era nadie entre su padre y su hermana mayor; sus palabras no pesaban y no se atendían en absoluto sus intereses.

 Era Olympia, y nada más, sobre todo, desde que ella le había confirmado a su padre que no iba a seguir en el bufete con la práctica de la abogacía, porque era incompatible con su doctorado, y prefería seguir estudiando, porque eso era lo que la llenaba más. Ella le pidió rotundamente que no la forzase en el ejercicio práctico, puesto que ella era una persona más bien introvertida, que no sabría someterse a esas cuestiones tan pragmáticas sin desesperarse. Ella prefería elevar su imaginación y poder ampliar su conciencia y su inteligencia en temas mucho más amplios y generales, que pudieran llenar su inteligencia, su amplitud de miras y su gran conciencia universal.

 Para la amiga de su madre, Ida, ella, en cambio, era la más querida y la más preciada de las criaturas; era su amiga y su favorita. Ida las quería a todas, pero sólo en Olympia veía el vivo retrato de su madre. Pocos años antes, Olympia había sido una muchacha muy hermosa, pero algo de su frescura se había marchitado, sobre todo, a raíz de su inclinación por los estudios de mayor especulación que la habían encerrado en libros pesados, a la par que había dejado de salir los fines de semana con sus amigos, ya que no compartía con ellos intereses comunes con su carrera, por lo que se había ido apartando de ellos gradualmente.

 Su padre, cuando estaba en su apogeo tampoco encontraba en ella mucho que halagarle, pues sus delicadas facciones y sus suaves y oscuros ojos eran totalmente distintos de los de él, y ahora además ella se había quedado más delgada y consumida. Nunca abrigó demasiadas esperanzas, y ya no abrigaba ninguna de que su hija pudiera hacer un buen matrimonio. De hecho, se había venido abajo desde que había forzado tanto su mente. En realidad, era a ella quien, con una inteligencia pura, le aburrían su padre y su hermana mayor, y no podía estar con ninguno de ellos. Ella sólo hacía caso a su impulso de aprender más y de abrir su inteligencia, aunque no fuese consciente del todo de todo lo inteligente que era, ya que en sus últimos años pensaba que también su inteligencia había mermado y que su capacidad se había atrofiado por la falta de cariño familiar, y también por haber perdido a sus mejores amigos, los amigos de sus últimos años, con los que pasaba el tiempo, sin pensar en nada más, pero eso tampoco ya le llenaba. Aquellos sólo habían sido algunos años de vacilación en su juventud.

 Su padre ponía en María aún todas sus ilusiones de una alianza de su igual, con alguien del mundo del derecho. Solía ocurrir que una mujer fuese más guapa a los veintinueve años que a los veinte. Y, por lo general, si no había sufrido ninguna enfermedad, ni soportado ningún padecimiento moral, era una época de la vida en que raramente se había perdido algún encanto. Esto le sucedía a María, que era aún la misma hermosa joven que empezó a ser años ya.

 Podía perdonarse, pues, que el padre olvidase la edad de su hija o, en última instancia, creerle únicamente medio loco por considerarse a sí mismo y a María tan primaverales como siempre, en medio del derrumbe físico de todos sus coetáneos, porque no tenía ojos más que para ver lo viejos que se estaban poniendo todos sus deudos y conocidos. El carácter huraño de Olympia, la aspereza de Noa y los ajados rostros de sus vecinos, unidos al rápido incremento de las patas de gallo en las sienes de Ida, lo sumían en el mayor desconsuelo. 

 María era tan vanidosa como su padre. Durante ocho años fue como la propietaria de su gran casa, presidiendo y dirigiendo todo con un dominio de sí misma y una decisión que no parecían propias de su edad. Por ocho años hizo los honores de la casa, aplicó las leyes domésticas, ocupó el lugar de preferencia al lado de su padre, por el que aspiraba a tener un puesto de secretaria en su despacho, y fue inmediatamente detrás de su padre en todos los salones, y en todas las invitaciones oficiales del colegio profesional de su padre.

 Ocho primaveras abrieron sus capullos mientras ella viajaba a Madrid o Londres, con el fin de disfrutar año tras año de los viajes que hacía con su padre, por unas cuantas semanas, y de ser presentada a personas importantes del gran mundo. 

 María recordaba todo esto, y la conciencia de tener veintinueve años le despertaba algunas inquietudes y recelos. La complacía verse aún tan guapa como siempre, pero sentía que se le aproximaban los años peligrosos, y se habría alegrado de tener la seguridad de tener la solicitud de alguno de los amigos de su padre, como le había pasado a su hermana, la menor.

 Había tenido, además, un desencanto que le impedía olvidarse de la historia de su familia. Había un joven que la había desdeñado y que a ella le gustaba, porque también era parte de la familia de su madre y supuesto heredero de algunos bienes familiares, pero este chico, que en principio fue invitado a su casa o a viajar con ellos a Londres, y que se mostró interesado por esas insinuaciones, sin embargo no fueron acogidas con entusiasmo, aunque su padre siguió persiguiéndolo y atribuyendo su indiferencia a la timidez propia de la juventud. En una de sus excursiones primaverales a Londres, y cuando María estaba en todo su esplendor, el joven se vio forzado a acompañarla por varios días. En aquella época era un chico muy joven, recién iniciado en el estudio del derecho; María lo encontró por demás agradable y todos los planes en favor de él quedaron confirmados. Lo invitaron a su casa; se habló de él y se le esperó todo el resto del año, pero él no fue. En la primavera siguiente volvieron a encontrarlo en la capital; les pareció igualmente simpático y de nuevo lo alentaron, invitaron y esperaron. Y otra vez no acudió. Al poco tiempo supieron que se había casado. 

 En apariencia, el padre muy poco afectado, expresó su desaprobación. El joven, por su parte, ni siquiera se tomó la molestia de explicar su proceder, y se mostró tan poco deseoso de que la familia volviese a ocuparse de él, cuanto indigno de ello fue considerado por el padre. Las relaciones entre ellos quedaron definitivamente suspendidas. 

 Lo peor era que algunos buenos y oficiosos amigos le habían referido que el joven hablaba de ellos irrespetuosamente y que despreciaba su prosapia, así como los honores que la misma le confería. Y eso era algo que no podía perdonarse. Tales eran los sentimientos e inquietudes de María, y los cuidados a que había de dedicarse, sabiendo que las más mínimas agitaciones la alteraban, la monotonía y la elegancia, las prosperidades y las naderías que constituían el escenario en que se movía.




 
   

   
    

  


   
    

  





 CAPÍTULO 2 


-C



oméntame algo sobre esta sentencia —le dijo Ida a Olympia—. Es uno de los últimos casos de agresiones sexuales más espeluznantes que hemos tenido, aun estoy aquí toda la mañana dándole vueltas a todo el asunto. La chica ha estado en terapia de mujeres estos días.

Olympia comenzó a leer los antecedentes de hecho de la sentencia.

—Hoy se ha acordado —Ida la interrumpió mientras terminaba la lectura— estimar los recursos de casación interpuestos por las acusaciones y condenar a los acusados por los hechos ocurridos en Pamplona el 6 de julio de 2016 como autores de un delito continuado de violación de los artículos 178 y 179 del Código Penal, con las agravaciones específicas de trato vejatorio y actuación conjunta de dos o más personas, a las penas de 15 años de prisión para cada uno de ellos.

—Es un caso prototípico de la violencia de género y de la violencia y agresividad de los jóvenes de hoy día. Actúan multitudinariamente y se esconden unos en otros, sin libertad, cobardemente, hacen lo que les viene al antojo, ni se dan cuenta de lo que hacen, van a lo suyo. Es el narcisismo juvenil de hoy en día. No respeta absolutamente nada y menos a una mujer joven, pues ellas también se han educado igualmente, sin tener respeto por la debilidad o la vulnerabilidad de las personas. Pero claro todo esto es injustificable, y los delitos se elevan a las máximas condenas.

—Exactamente, así es, Olympia. ¿Qué? ¿Te has decidido ya si te vas a dedicar al ejercicio del despacho junto con tu padre?

—No, me temo que no. Y tampoco tengo claro lo de la tesis doctoral. Pero estoy en ello. Lo mío es estudiar. Yo soy una persona que sufre mucho y no sabe llevar estos casos de la realidad. Me gustaría influir más desde el pensamiento. Mi padre no lo comprende, pero ya sabes, soy invisible para mi padre. Él sólo tiene ojos para mi hermanita, ella es la preferida, ella es la que hace lo que él quiere. Y en verdad le ayuda a sostener el despacho. Hoy día con unas simples nociones de contabilidad y un buen programa se puede sostener cualquier empresa.

—Pues, aclárate lo que quieres hacer.

 Los tribunales no se aclaraban en el caso. Primero establecieron la condena por agresión sexual y luego fueron absueltos por este delito y condenados por abuso sexual con prevalimiento, y más tarde y gracias a la gran concienciación que hay, hoy día, desde el Instituto de la mujer por la violencia de género, y gracias al esfuerzo de muchas mujeres, se casó la sentencia y se resolvió que era un delito de violación, ya que había sexo bucal.

―Había sexo bucal, pero también había sexo o penetración, lo que ocurre es que en un principio el tribunal dudó de que no hubiera resistencia, y de que se consintió en ello, luego parece que se resuelve todo lo contrario, gracias a la influencia del Instituto, que nos pareció que esta sentencia tenía tintes ideológicos y que prejuzgaba a la mujer violada, puesto que ella no había consentido, en absoluto, en nada de todo aquello, y que estaba en estado de pánico. Acto seguido tuvo que ser atendida en el hospital y aparecieron los traumas claramente.

 Olympia no dejaba de pensar en las consecuencias ideológicas que tenía dicha sentencia, en cómo un mismo hecho podía ser interpretado de una manera o de otra. La violación requería resistencia, pero sobre todo ir contra la voluntad de la víctima. Y las situaciones humillantes también habían sido recogidas en la sentencia, como un delito contra la intimidad y un delito de trato vejatorio. Se condenaba también a una indemnización de 50.000 €.

 Resolvió que si ella hacía una tesis doctoral, tal vez podría investigar muchas más de esas sentencias. Podría realmente investigar casos judiciales y poner la interpretación de los tribunales en vilo. Pero todo ello era muy difícil. Primero tendría que tener una buena base teórica donde apoyar sus argumentos.




   
      

    

  





 CAPÍTULO 3 

I da se preocupó muchísimo por el asunto y le hizo muy graves observaciones. Era mujer de recursos más reflexivos que rápidos. Era muy íntegra y estricta y tenía un delicado sentido de la honestidad y de la justicia. Pero deseaba no herir los sentimientos de Olympia, y poner al resguardo al mismo tiempo el que ella pudiera elegir su destino sin la influencia de su padre y de su familia.

 Olympia era una joven mujer afable, caritativa y bondadosa, capaz de las más sólidas adhesiones y merecedora por sus modales de ser considerada como arquetipo de la buena educación. Era culta, razonable y mesurada. Sin embargo, había perdido vivacidad y su buen porte con tanto estudiar se había vuelto oscuro e inclinado. Ella se achicaba más de lo que era, sin ser ya de por sí muy alta. Esto la hacía pasar como por una mujer vulgar o sin tener nada llamativo.

 Ida sabía que Olympia necesitaba encontrar el apoyo de alguien sólido que sacase de ella todo el potencial que tenía. La cuestión era cómo podría hacerlo.

 “¡Abandonar Pamplona!”, pensó Olympia, eso sería lo que haría. La proposición fue en el acto acogida por Ida, el problema estaba en su padre. Iría a Alicante, porque allí había un catedrático que ella admiraba mucho y que podría ponderar bien sus estudios. Se trataba del estudio de la racionalidad jurídica, y nadie como él había profundizado en el tema, aparte del estudio de la teoría de la argumentación jurídica. Aprendería de todo eso. Aunque lo que más le estimulaba en esos momentos, en verdad, era el estudio de la psicología y la sociología humana, pero seguiría, al mismo tiempo, con todo ello.

 El problema era cómo cuadraría esto con los gastos y cómo podría sacar de su beca de investigación el dinero, tendría que, por supuesto, tirar de las rentas que había heredado de su madre, y sus hermanas no podrían impedírselo. Todas se consideraban un cierto privilegiadas por esta consideración. Incluso el padre, a veces, sin tocar este recurso sostenía toda su influencia basado en él, y en los arquetipos de ser una buena familia.

 En realidad  a Olympia no le gustaba aprovecharse de esta especie de linaje o de arquetipo familiar, pero en este caso no tendría más remedio. Compraría ropa más atractiva. Había mirado en la colección de Stella Marina en Ali Express, era la ropa que mejor se adaptaba a ella, una ejecutiva un poco alienada, con ideas filosóficas y algo retro en moda. Toda su colección en blanco y negro sería perfecta para ella, y los vestidos de chiffon para las fiestas también. Encontrar esta tienda le había costado a ella mucha paciencia; pasearse y navegar meses y meses por internet, sin tener ni idea del buen gusto y de las prendas. Pero había aprendido así bastante. Ella no quería pagar un dinero por tener ropa bonita, pero en este caso todo parecía venir en conjunción y acorde con sus aspiraciones. Progresaría en la vida, tendría que hacerlo. Lo haría por ella y por Ida.

 En cualquier otro lugar, Olympia podría ordenar su vida según su propio criterio, y regirse por las normas que la nueva existencia le plantease. En Alicante tenía la oportunidad de descubrir a alguien nuevo.

 Después de algunos días de dudas e indecisiones, quedó resuelto el gran problema de su nueva residencia y fijó las primeras líneas generales del cambio que iba a producirse. 

 No le gustaba Alicante y creía que no le sentaría bien la playa; pero en Alicante fijó su domicilio, al menos, por lo que sería un año o un curso académico para hacer la tesis. En un principio, pensó en Londres. Pero Londres no le inspiraba toda la confianza, a pesar de que dominaba perfectamente el inglés, pensó que se sentiría rechazada por el propio orgullo de los nacionales, aún cuando su universidad era de lo más atrayente. Ida se las ingenió para disuadirla de ello, y hacer que tuviera en consideración el panorama tan favorecedor del clima de Alicante.

 Ida se vio obligada a contrariar los deseos de Olympia, deseos que conocía muy bien. Habría sido demasiado pedirle que se atuviese a una situación más modesta, cuando ella ya lo era, lo más modesta posible, la chica que se achicaba más que nadie. Hubiese tenido que soportar mortificaciones mayores de las que ya le suponía cuando vivía con su padre, y veía cómo ella era siempre la última en todo y la relegada de todo. Había que contar además con lo que aquello habría humillado no sólo a ella, sino a su familia. Optó por que tuviera que ir a Londres a un congreso, sólo a un congreso, y allí conocería a lo mejor de lo mejor en cuestiones de filosofía del derecho, y de todo lo que se investigaba en psicología humana.

 No sólo no tenía que dejar su casa de Alicante, sería una prueba de resistencia nada más, pues siempre podría volver a ella. También podría alquilarla por temporadas, mientras ella estuviese en Londres.

 Nada debía saberse fuera del círculo de los íntimos. Su padre no podría soportar la humillación de que se supiese su decisión de abandonar su casa. Una vez él ya se hubiese jubilado, como pronto estaba a hacerlo, sería mejor aceptado.

 ¡Qué pronto surgen razones para aprobar lo que nos gusta!

 Ida en seguida tuvo a mano una razón excelente para alegrarse una enormidad de que Olympia se alejara de la influencia de su padre y de María. Porque María había entablado recientemente una amistad con una hija de un administrador de la propiedad, y que era una chica inteligente, que conocía el arte de agradar o, por lo menos, el de agradar en el despacho de la familia. Y logró inspirar a María tanto cariño que más de una vez se había quedado alojada en casa de ellos. 

 A Ida esa intimidad le parecía del todo fuera de lugar. Pero ella tenía escasa influencia sobre María, y nunca recibió de ella más que atenciones triviales, nada más allá de la observancia de la cortesía. Nunca logró hacerla cambiar de parecer. Varias veces se empeñó en que llevasen a Olympia en sus viajes a Londres y clamó abiertamente contra la injusticia y el mal efecto de aquellos egoístas arreglos en los que se prescindía de ella. Otras, intentó proporcionar a María las ventajas de su mejor entendimiento y experiencia, pero siempre fue en vano. María quería hacer su regalada voluntad y nunca lo hizo con más decisión que en la cuestión de su encaprichamiento por Isabel, la hija del administrador de fincas, apartándose del trato de una hermana tan buena, para entregar su afecto y su confianza a una persona que no debió haber sido para ella más que objeto de una distante cortesía. 

 Ida estimaba que la condición de Isabel era muy inferior en recursos intelectuales, y que su carácter era demasiado voluble y la convertía en una compañera en extremo complaciente e insulsa. Aún así, esta podía ser una gran excusa para que Olympia se apartase de ellos, ya que eran ellos los que prescindían de su compañía una vez más. Aparte ella comprendía que la inteligencia de Olympia se apagaba cuando estaba con ellos y que se sentía asfixiada en esa atmósfera.

 De manera que un traslado que la alejaba de María e Isabel, y que ponía alrededor de ella la posibilidad de una selección de amistades más adecuadas, no podía menos que celebrarse.




   
    

  


   
    

  





 CAPÍTULO 4 

D esde la barra del bar del hotel del Congreso donde estaba tomando una copa, después de un duro día de trabajo, Christian la vio entrar. Avanzó con paso inseguro entre las mesas, lanzando miradas a su alrededor como si buscara a alguien, alguien que no encontró. Por un instante, sus miradas se enredaron y se quedaron prendidas una en la otra. La mirada de él se detuvo en su vestido negro y largo, con un gran vuelo asimétrico de caída, y la melena castaña y brillante que le caía sobre la espalda, su figura delgada y bonita, aunque no espectacular, pero sobre todo le atrajo el aire de estar fuera de lugar, no era una profesora del Congreso, ni tampoco una alumna avispada o aventajada, parecía que había salido de un sitio poco corriente y parecía sola.

 

 Caminó vacilante sobre los elegantes zapatos de tacón medio hasta el otro extremo de la barra y se sentó en un taburete. 

 

 Pidió una copa de vino blanco y se dedicó a beberlo a pequeños sorbos, bien para saborearlo mejor o quizá para alargar el momento que tardaría en terminarlo, y dar tiempo a que llegase esa persona a la que había ido a buscar.

 

 Christian se dedicó a inventar hipótesis sobre quién era y qué hacía allí, tan fuera de lugar. A quién esperaría… ¿Una amiga? ¿Un hombre? Rondaría los treinta o menos, y tenía aspecto un tanto sofisticado y elegante. De repente se encontró con que no podía apartar la mirada de ella, de cada uno de sus gestos, de la forma en que tragaba su bebida despacio, hasta consumirla casi en su totalidad. 

 

 Cuando ya apenas le quedaban un par de sorbos en la copa comprendió que, con toda probabilidad, ella se marcharía al terminarla, y esa idea se le antojó insoportable. De modo que le hizo una seña al camarero para que le sirviera otra copa en su nombre. Ella aceptó la copa y, mirando hacia él, inclinó la cabeza en un leve gesto de agradecimiento, ocasión que Christian aprovechó para acercársele, con su propia copa de vino en la mano.

 

 —Buenas noches —saludó.

 —Gracias por la copa.

 —De nada. Es un placer verte beber. Sabes distinguir el retrogusto del vino y el aroma. No todo el mundo sabe beber vino en una copa.

 Olympia levantó la mirada y se encontró con la de él, chispeante y divertida.

 —¿Un placer verme beber? —Enarcó una ceja—. Lo hago como todo el mundo.

 —No, en absoluto. Lo haces de forma muy metódica. Dime… ¿Eres metódica?

 Ella se encogió de hombros.

 —Eso dicen.

 —¿Quién lo dice?

 —La gente que me rodea. —Paladeó otro sorbo, despacio.

 —¿Y esa gente es…?

 —La gente que me rodea —repitió decidida a no decir nada en absoluto sobre sí misma. Esa noche no era ella, no quería serlo.

 —¿Esperas a alguien?

 —No.

 —Al entrar me pareció que mirabas a tu alrededor buscando a alguien.

 —Más bien miraba con la esperanza de no encontrar a nadie conocido.

 —¿De incógnito?

 —Algo así.

 —No eres muy habladora.

 —Hoy no.

 —¿Y qué tiene hoy de especial?

 —Que estoy aquí.

 —¿Y dónde sueles estar?

 —En otro sitio.

 —Y supongo que también es algo inusual que hayas aceptado mi copa. —Trató de ahondar en su mirada, pero ella desvió los ojos.

 —Sí, lo es.

 —¿Puedo preguntar por qué lo has hecho?

 —Porque no has dejado de mirarme desde que he entrado. Y porque me apetecía.

 —¿Qué te apetecía? ¿Tomar otra copa?

 —Puedo pagarme otra copa. Me apetecía que te acercaras.

 —¿Sabías que iba a hacerlo?

 —No lo tenía claro… y eso que los hombres sois muy predecibles.

 —¿Eres una experta en saber cómo actuamos?

 —No, en realidad, no me considero en absoluto una experta en psicología, es por lo que estamos aquí en este Congreso. Porque me imagino que tú también vienes de allí. Este es el hotel standard que nos han puesto. Y no me apetecía recogerme tan temprano, quería apurar una última copa.

 

 —Ya. Pues, para tu información, yo estoy aquí por lo mismo. 

 —¿Y qué es lo que estamos haciendo, entonces?

 —No lo sé; dímelo tú.

 —Yo solo estoy tomando una copa.

 —Yo también. Pero ambos lo hacíamos solos y ahora bebemos en compañía. Ahí está la diferencia.

 —Claro.

 —¿Cómo te llamas?

 —Puedes llamarme Olympia.

 —Pues es un bonito nombre.

 

 Ella se encogió de hombros. Le estaba gustando el coqueteo con este hombre tan atractivo, que parecía profesor o un alumno de doctorado bastante distinguido. Alto, con el pelo rubio oscuro ondulado y unos penetrantes ojos azules que la habían desnudado al entrar sin ningún disimulo. Así como mostraba una barba parcialmente rasurada que rodeaba su barbilla. Nunca lo había hecho antes, era la primera vez que se dejaba abordar en la barra de un bar, y probablemente nunca lo volvería a hacer, pero esa noche iba a disfrutarlo.

 

 —En ese caso, tú puedes llamarme Christian.

 —De acuerdo —dijo alzando su copa antes de darle un metódico sorbo—. Por Christian y Olympia.

 —Y por beber en compañía.

Ella alzó la copa para proponer un nuevo brindis.

 —Por no estar solos.

 —¿Profesora de filosofía del Derecho?

    —No, aún no soy profesora. ¿Es que lo parezco?  Estoy aquí, tomando una copa contigo. Solo importa eso, y tal vez que mis estudios de doctorado pueden tener mayor progreso según lo que aprenda en este Congreso, Christian. Pero ahora solo soy una mujer que bebe una copa de vino. Y tú, ¿eres profesor?

 —Sí, lo soy.

 —¿Y si nos trasladamos a una mesa? Estaremos más tranquilos. ¿O tienes prisa?

 —Ninguna prisa.

 

 Se levantaron de los taburetes y se sentaron en una mesa algo apartada en un rincón. La penumbra los rodeaba, ya no se distinguían los ojos, los rostros de ambos permanecían en sombra, y Olympia se dijo que hablar con esa oscuridad resultaba mucho más fácil que si se sentía expuesta a la mirada penetrante de su interlocutor bajo la luz intensa de la barra.

 

 A la segunda copa siguió una tercera. Olympia empezaba a sentirse contenta, cómoda con aquel profesor extraño que había irrumpido en su noche, haciéndola sentir ligera y chispeante. No sabía si era efecto del alcohol o del hombre que la acompañaba, pero no quería que la noche terminara. En algún momento, mientras conversaban de temas intrascendentes, se preguntó qué pensaría Ida si la viera. Seguro que no se lo creería. Tampoco ella se lo creía, pero lo cierto era que estaba allí, coqueteando con un profesor desconocido, y empezando a desear algo más que tomar unas copas con él. Pero no podía estar conforme hasta que no consiguiera tener más información sobre él. Necesitaba saber qué había escrito, sus libros si los tenía, qué era lo que investigaba.

 

 —¿Eres profesor de Moral y Política? ¿Qué es lo que enseñas? 

 —No, lo mío es más práctico. Enseño Moral pero en las ciencias económicas. En realidad, soy profesor de Ética, pero mi especialidad son las ciencias sociales, y, en concreto, las ciencias económicas.

 —Entiendo. Me parece muy interesante.

 Cuando terminaron la cuarta copa, de forma natural él le preguntó:

 —Tengo una habitación arriba. ¿Quieres subir? 

 

 Ella no dijo nada, no asintió, ni negó. Con el estómago lleno de mariposas, y una excitación sexual que no había experimentado en sus veintinueve años de vida, provocada por el alcohol, se dispuso a declinar la invitación.

 

 —Me encantaría pero estoy un poco borracha. No me gustaría aceptar esa invitación así.

 

 Se volvió hacia él, y, en ese momento, él se acercó y la besó en los labios. El resto del mundo desapareció para Olympia. Desde el mismo instante en que la besó dejó de ser ella misma. Se perdió en el beso, adentrándose mucho más, enredando sus lenguas, y acompasando los ritmos para sostenerse cerca de su boca.

 

 —Esto es todo lo que te puedo dar esta noche. Tal vez nos volvamos a ver mañana.

 —Mañana será diferente. Tal vez no haya mañana. O tal vez no sintamos los mismos sentimientos que ahora.

 —Nunca he hecho esto de irme con un desconocido. No, no me gusta la idea. Siempre he sido una mujer liberada, pero necesito saber cómo piensas, cómo eres, qué enseñas. Suena muy interesante. La verdad, es que me han hecho daño muchas personas, y sobre todo dentro del ámbito académico. Hay mucha competencia. 

 —Es lo que siempre pasa, que cuando nos conocemos las relaciones ya son más complicadas. Es mejor ahora, Olympia. Lo sé, lo he notado en el beso que nos hemos dado. Ha tenido más química que todo.

 —Está bien, pero no juicios, no me hagas preguntas. 

 

 Habían subido a la habitación de él. Pero él se demoraba, propuso abrir una nueva botella, esta vez de  cava. ¿No podía arrancarle la ropa de una vez y arrastrarla a la cama? ¿No podía dejar de ser tan correcto y educado y darle lo que ella quería? Se acercó a él y lo besó en la boca con fiereza. Christian respondió al instante abrazándola y profundizando el beso. Luego, se separó y le sonrió.

 

 —Ya veo que tienes otros planes. Vamos.

 

 La agarró de la mano y se encaminaron hacia la cama. Levantó la colcha, la desnudó despacio mientras besaba lentamente todo su cuerpo. Olympia suspiró creyó que aquella noche iba a alargarse mucho más con un amante con unos modales tan correctos. 

 

 La mano de él se deslizó bajo la sábana y ascendió por el muslo, despacio, y Olympia contuvo la respiración. Se echó hacia atrás para permitirle el acceso y poco después sintió los dedos largos y cálidos deslizarse dentro de las bragas, tocando su piel desnuda. Algo torpes al principio, más audaces después, acariciando hasta llevarla al orgasmo. Luego fue ella quien abrió la cremallera de su pantalón vaquero y deslizó la mano alrededor del pene, ya casi a punto de estallar, para calmar la excitación provocada por las caricias que llevaban toda la noche prodigándose. Después se miraron a los ojos, y se abrazaron una vez más con las miradas brillantes por el deseo satisfecho. Hicieron el amor de una forma intensa y pasional, por la larga ausencia que llevaba sin él, tenían un ansia acumulada en las largas noches solitarias. Acabaron con la pasión consumida rápidamente en pocos minutos. Las largas caricias llegaron luego, con el fuego aplacado, con el deseo saciado. Cuando Christian se tendió al lado de Olympia y la atrajo hacia su costado, él la rodeó con el brazo y se durmió de inmediato. Ella se quedó mirando al techo con un regusto dulce y amargo en la boca, e incapaz de conciliar el sueño. 

 

 “Esto es lo que me gusta de él —se decía una y otra vez—. Es un hombre que se queda dormido inmediatamente.”

 

 Cuando comprobó que ella no conseguiría dormir por mucho que lo intentara, y que empezaba a correr el riesgo de que otras imágenes se colaran en su cabeza, se levantó de la cama y salió del dormitorio, se vistió en el hall y se fue a su habitación de hotel.

 

 Ya en su propia habitación abrió el frigorífico-bar y, tras servirse una generosa copa de vino, empezó a indagar en internet en el currículum de Christian como profesor.

 

 Era profesor en Oxford, tenía un doctorado recién terminado, era, en verdad, un joven brillante. También era guapo y excitante, tal vez más de lo que quisiera. Tenía que olvidarlo, no creía que ella pudiera nunca conseguir tener una relación con él. Era sólo alguien para una ocasión, y sólo eso. Había aprovechado el momento. También ella se interesó en lo que tenía publicado. Y pronto había descargado uno o dos libros de él, y se prestaría a leerlos en sus ratos libres. Creía que indagar sobre las ciencias económicas y sociales podría ayudarla en muchos aspectos a aumentar sus propios conocimientos también, y a tener una visión más multidisplicinar de la que tenía ahora.

 




 
   

   
      

    

  





 CAPÍTULO 5 

O lympia pudo descargar algunos libros de Christian, que adquirió en internet. Lo primero que hizo fue imbuirse de los nuevos conocimientos que le esperaban. Y estuvo toda esa mañana, después de algunas conferencias, leyendo.

 “Como ha analizado recientemente Sven Beckert, el «imperio del algodón», estrechamente vinculado a las plantaciones de esclavos, está en el núcleo de la revolución industrial y, globalmente, en el centro de la dominación económica euroamericana sobre el resto del planeta. En un momento en que los británicos y los franceses, durante el siglo XVIII y principios del XIX, no sabían qué vender al resto del mundo, hasta el punto de que se embarcaron en las guerras del opio de 1839-1842 y 1856-1860 para convertirse en narcotraficantes en China, esta organización transcontinental les permitió instaurar su control sobre la producción textil mundial, cambiando así radicalmente la escala de producción, e inundar los mercados textiles del planeta en la segunda mitad del siglo XIX”.

Se daba cuenta de que Christian pretendía remover las conciencias de la economía, y demostrar cómo se había podido formar un imperialismo franco-británico, primero, y, luego, estadounidense, como el que reinaba en el momento.

 “El sistema esclavista en el sur de Estados Unidos tenía una importancia crucial para la producción de algodón, que era esencial para el desarrollo de la industria textil en los estados del norte, así como para el desarrollo industrial británico y europeo. Conviene recordar en este punto la escala sin precedentes del sistema esclavista euroamericano durante el período 1750-1860, período crucial en el que se afirma la dominación industrial europea. Hasta 1780-1790, las Indias Occidentales, en particular Santo Domingo, eran el principal productor de algodón. En la década de 1850, en vísperas de la guerra civil, el 75 por ciento del algodón importado por las fábricas textiles europeas procedía del sur de Estados Unidos.”

 Lo importante era saber cómo se financiaban estas potencias y cómo habían podido acumular tanto capital. Evidentemente las prácticas no eran todo lo legales, ni todo lo correcto que correspondía, sino que se basaban en la ventaja competitiva y en sacar provecho de donde otros no podían, por el dominio y la superioridad de las técnicas.

 Realmente las conclusiones y las verificaciones producidas con datos de la historia europea y mundial eran muy importantes. En este sentido, Christian parecía un investigador ágil y muy inteligente, y que utilizaba fuentes de información  bien reseñadas.

 “Ver en estos flujos comerciales del siglo XIX el mero efecto de la «mano invisible» y de las «fuerzas del mercado» no resulta serio, y no nos permite comprender la realidad de las transformaciones eminentemente políticas del sistema comercial interestatal y mundial”. 

“Por lo tanto, cabe concluir que estos últimos responden principalmente a otro tipo de operaciones, como las contribuciones militares que hemos mencionado anteriormente, las diversas apropiaciones sin contrapartida o las elevadas plusvalías de determinadas inversiones.”

 Por último, y quizá lo más importante, que Olympia podía destacar de todo ello, fuera cual fuese la parte legal o ilegal, moral o inmoral de los activos financieros franceses y británicos del período 1880-1914, e incluso de los del futuro, era que se debía comprender que tales patrimonios, una vez que han alcanzado un cierto tamaño, seguían su propia lógica de acumulación. 

 Olympia se dio cuenta de que la mente de Christian era muy superior a la suya. En realidad, dominaba muchos datos, y mantenía la tensión escribiendo desde la primera línea hasta la última. Aún ella no tenía un tema de tesis, y no terminaba por decidirse, ni este contexto de circunstancias históricas le ayudaba mucho. Ella prefería dominar la teoría desde las normas y las reglas, es decir, razonar desde la voluntad legal y reformadora de las partes. Pero aquello contradecía todos sus postulados. Se trataba de la supervivencia y de la acumulación de las fuentes de capital, y de sálvese quien pueda, o no me importa lo que me llevo por detrás. Se consideraba impotente para discutir con Christian de esos temas. Él había asistido a las otras conferencias del Congreso, más versadas en historia y economía, pero ella seguía con las conferencias sobre teoría de la argumentación jurídica. Había una ponencia sobre un curso de psicoanálisis y pensó que podría profundizar en el tema también.




   
    

  


 
   




 CAPÍTULO 6 

A quella noche ella volvió a bajar al bar del hotel y se encontró que también estaba Christian, pero él se encontraba esta vez reunido con lo que parecía una serie de profesores o colegas del trabajo, por lo que ella tomó un asiento en la barra, como la noche anterior, y no quiso interrumpirlos, ni mirar hacia él.

 Pero después de unos breves minutos sintió que alguien se le ponía a su lado y era él, Christian.

 —Hola, sólo venía a decirte que estoy aquí, he venido con unos compañeros. ¿Quieres reunirte con nosotros?

 —No, la verdad es que prefiero estar tranquila. 

 —Bueno, lo que tú quieras. En ese caso, si puedo escaparme de ellos y todavía estás aquí podemos tomarnos una copa después y rememorar algunos buenos momentos.

 —Bueno, estaré por aquí, ya sabes… disfrutando también del ambiente.

Pasada media hora y después de que ella se había tomado dos copas, sintió que él estaba a su lado de nuevo.

 —Al contemplarte así ahora nadie lo diría, la verdad. Pero lo eres, Olympia; eres tremendamente sexi con esa copa de vino.

 Cada vez estaba más cerca de ella. Olympia no podía separarse de la barra sin caer justo donde estaba él rezagado abordando el sitio de la barra también. Ella echó la cabeza un poco hacia atrás, para poner más distancia entre ellos, justo lo suficiente para que Christian captara el destello de deseo en sus ojos. Ella soltó la Tablet que sujetaba en ese momento, alargó la mano hacia el camarero y pidió que le sirvieran otra copa. Olympia llevaba el pelo recogido hacia atrás, sujetado por una aguja de plata, pero él que se dio cuenta de su mirada destellante, agarró la aguja con dos dedos, tiró de ella y liberó el pelo que se desparramó brillante sobre los hombros de Olympia.

 —Mucho mejor así —susurró con una voz un poco ronca, señal de que había estado hablando, pero cargada de pasión. Y agarrándole la nuca con una de sus enormes manos, la besó ligeramente en los labios antes de que pudiera retroceder.

 Olympia, a pesar de la excitación, no quiso seguir y se separó de él.

 —No es el momento aquí.

 —Y ¿cuándo es el momento? Te aseguro que he estado todo el día pensando en lo que hicimos ayer tú y yo juntos.

 —¿Le has estado dando vueltas a la cabeza a eso?

 Se aferró a los hombros de ella con fuerza, y Christian la rodeó con los brazos y la atrajo hasta aplastar sus pechos contra él. 

 —Creo que ha quedado claro nuestra camaradería.

 —No, no está claro del todo, Christian. No te conozco. Aquí nos ve la gente, nos están viendo tus amigos.

 —Ellos no tienen nada que reprochar. Al contrario. Déjame que te diga una cosa. Estas guapísima hoy. Estás moderna con esa falda de cuero negra, plisada extravagante y larga, desde luego estás más sofisticada que ayer.

 —Gracias. Y ¿cómo has pasado el día?

 —Yo bien. He estado en diversas ponencias, pero no te he visto en ninguna de ellas. Parece que no vamos a coincidir en ninguna.

 —La verdad es que los temas que te interesan a ti, no son los que yo domino.

 —Y ¿cuáles son los que tú dominas? ¿Tú eres más del ala conservadora del Derecho?

 —No sé. Y ¿tú eres del partido Laborista, no?

 —No soy de ningún partido, aunque ideológicamente me siento más afín en él. Hoy día hay muchos partidos y no todas las clases se sienten representadas, por ejemplo, las clases más bajas hoy día están votando partidos de corte populista, porque los laboristas tienen una estrategia que los ha dejado de lado, sobre todo, en las cuestiones educativas y en las partidas presupuestarias sobre la igualdad de méritos. 

 —¿Te refieres al carácter meritocrático que tiene el partido Laborista? Dicen que representa a la mayor parte de los intelectuales universitarios.

 —Sí, así es. En general, el discurso meritocrático tiene por objeto ensalzar a los ganadores y estigmatizar a los perdedores del sistema económico, por su supuesta falta de mérito, talento y diligencia. Es, por supuesto, una ideología antigua a la que todas las élites han recurrido de una u otra manera para justificar su posición, en cualquier época y lugar. La diferencia es que la culpabilización de los más pobres ha aumentado, a lo largo de la historia, hasta constituir uno de los principales rasgos distintivos del actual régimen desigualitario.

 Christian tomó un poco de aire y sorbió algo de su vino, y miró a Olympia que tenía los ojos abiertos y le escuchaba con interés:

 —La figura del pobre —continuó Christian— que no es merecedor tiene orígenes que se remontan al final de la esclavitud y la servidumbre, del trabajo forzoso y de la posesión pura y simple de las clases pobres por parte de las clases ricas. Desde el momento, en que los pobres se convierten en súbditos y dejan de ser únicamente objetos, se hace necesario poseerlos por otros medios, en particular a través del discurso social y del mérito. Esta nueva visión de la desigualdad, que desde entonces se ha hecho común, podría estar vinculada a otra innovación medieval: la invención de nuevas formas de propiedad e inversión, validadas por la doctrina cristiana. Estos dos aspectos de la «modernidad» se alimentarían entre sí: a partir del momento en que las reglas de la economía y la propiedad se rigen por principios de justicia, los pobres se convierten de alguna manera en responsables de su destino, y es importante hacérselo comprender.

 —Sí, ya entiendo.

 —En la era industrial, sin embargo, las nuevas amenazas que la lucha de clases y el sufragio universal plantean a las élites agudizan la necesidad de justificar las diferencias sociales apelando a la capacidad individual. El régimen industrial tiene como efecto poner fin a las desigualdades artificiales; pero es para sacar a la luz las desigualdades naturales. Las desigualdades naturales incluyen diferencias en las capacidades físicas, intelectuales y morales, y están en el corazón de la nueva economía de la innovación. La superioridad es la fuente de todo lo que es grande y útil. Reduzca todo a la igualdad y habrá reducido todo a la inacción. Algo así es la ideología de la meritocracia. Esta, por ejemplo, no existió en el momento histórico de las sociedades estamentales, y en cierto modo, no era tan importante entonces las virtudes meritocráticas, cuanto las capacidades de los propietarios y el sistema propietarista.

 —Ya, no capto bien toda la idea, pero me hago una suposición global. Porque claro, las desigualdades siempre han existido de algún que otro modo. Yo he puesto mi interés en estudiar más las desigualdades de género. Estoy asistiendo a los cursos sobre psicoanálisis y teoría del género. ¿Algo que me puedas decir ahí?

 —Y tú ¿qué me puedes decir? Sí, habla tú primero.

 —Una teoría feminista puede ayudar a recomponer nuestras maltrechas identidades en lo personal, lo social y lo político. A los políticos les cuesta mucho rectificar o no manifiestan nunca su humanidad, son ciudadanos tibios y desencantados, ególatras, cínicos, que les gusta la ostentación… 

 —¡Vaya! Una idea muy original de la política.

 —Bueno, lo que yo critico es la actual desafección política, ya sabes. Las personas viven enclaustradas en sus vidas privadas y no salen a la calle para decir lo que les pasa. La democracia, hoy día, no siempre va acompasada por una sensibilidad moral que le permita preservar los valores en los que supuestamente se sostiene.

 —Pero no me estás hablando de feminismo o de igualdad de género, sino de políticas o de ideologías. Yo te pregunto por lo que es para ti, para la mujer, para una mujer liberada, sin preguntar por el tipo de política. —Él trató de insistir un poco más.

 —Las Erinnias, en la religión antigua, como en Grecia eran las Furias, defendían un derecho de sangre y de venganza por la línea sucesoria de la madre. Esto existía desde antes que la línea paterna. De hecho en esto se basan algunos historiadores para establecer la existencia de un posible matriarcado en la tierra, anterior al patriarcado que existe ahora. O en su caso de una posible ginecocracia con sucesivos gobiernos alternos con el de reyes-hombres. Este derecho ginecocrático y de sangre materna existió y los bienes se transmitían por vía de la madre a las hijas y las hermanas, y éstas buscaban a los hermanos esposa y casa, mientras ellos se dedicaban a la caza. Digamos que la madre era la línea sucesoria, porque la madre siempre era conocida y el padre podía no saberse quién era. En un principio, la gran Diosa es la gran diosa madre, que es donde la vida se recibe y se da y se deposita. Ella se encarga del cuidado de los suyos. Realmente para mí la justificación real del feminismo viene de aquí, de nuestros derechos hereditarios con la madre, porque la vida es vida sexuada para poder ser posible, y porque ella se encarga de restablecer ese orden. El orden masculino ha sido siempre en sus innovaciones guerrero y autodestructivo consigo mismo. No creo que ellos deban tener ningún privilegio por haber creado un sistema de leyes más sofisticado del que tuvo el derecho femenino, un derecho no escrito, solo hablado, pero que existió.

  —Por supuesto, no lo dudo. Hay testimonios de ello. Pero es cierto que no hay una constancia histórica presente ni testimonios o libros, sólo figurillas y tablas escritas en un lenguaje de signos o jeroglíficos.

 En ese momento él se acercó más a ella y ella entreabrió los labios, mientras él le acercaba los suyos y le permitió entrar en su boca. Le dejó hacer, al principio, solo unos instantes, para intentar luego enredarse con ella en un beso más apasionado.

 —No aquí, no. Estamos en medio de la barra, aunque no hay casi nadie ya.

 —¿Qué te parece si vamos a la habitación?

 —¿A cuál de ellas?

 —Tú eliges.

 Se aferró a sus hombros con fuerza, y Christian la rodeó con los brazos para atraerla hacia sí y la miró con intensidad. Y encontró en sus ojos a una mujer misteriosa que se incorporó, y él le tomó de la mano hasta conducirla a su habitación.

 —Esta noche es como la anterior… aún existe la misma química entre nosotros.

 —No…

 Christian colocó la mano sobre su boca para hacerla callar, al mismo tiempo que entraban en la habitación. No permitiría que lo negara de nuevo… Una vez dentro la acaparó en el mismo momento de cerrar la puerta de la habitación. Volvió a besarla, esta vez con un beso exigente que pedía una respuesta, respuesta que Olympia le dio a su pesar. La besó una y otra vez, sin casi permitirle respirar, solo jadear y apretarse contra él para buscar su cuerpo. Clavarle los dedos en la espalda para mantenerlo cerca. Christian la levantó en vilo sin dejar de besarla, y la colocó sobre su regazo a horcajadas y ella se frotó contra su erección mientras gemía en su boca. La mano de él se deslizó bajo la ropa, levantó el sujetador con impaciencia y buscó el pezón, que pellizcó sin miramientos. Olympia se frotó contra él con más ímpetu, arqueó la espalda y alcanzó un orgasmo que la hizo gemir y convulsionarse sin control en cuestión de segundos. Después, consciente de lo que había ocurrido, se separó y agachó la cabeza, avergonzada.

 —No sé si podré esta noche. Me estoy durmiendo, por el efecto del vino. También tú caíste rendido anoche después del orgasmo que sentimos.

 Pero él volvió a besarla en la boca y ella se apretó contra él, pensando en el duermevela que el vino le producía y que el sueño se estaba volviendo muy real. Y decidió aprovecharlo. Él la condujo hacia la cama y ambos se tendieron en ella.

 Ella lo recorrió con las manos, encontrándolo desnudo por completo…, como en una de sus fantasías.

 —Aquí sobra ropa, ¿no crees? —Christian se deshizo de la ropa de ella poniéndola sobre la cama y de las braguitas con rapidez—. Mucho mejor así. Ahora estamos en igualdad de condiciones.

 Volvió a sentirse una mujer. Las manos de Christian, su boca recorriendo sus pechos, mordiendo sus pezones, la transportaron de nuevo al placer exquisito que había sentido el día anterior en sus brazos, y que nunca había vuelto a experimentar desde hacía mucho. Se deshizo de su abrazo y, bajando en la cama, hizo algo que deseaba hacía mucho: se metió el pene duro y excitado en la boca todo lo que pudo. Christian lanzó un grito incontenible de placer que la hizo profundizar aún más, sin importarle la sensación de flacidez que experimentó en un primer momento, y que enseguida desapareció. Atenta a los suspiros de Christian, lo acarició con los labios, con la lengua, sintiendo el poder de controlar el placer de él, embriagándose con la sensación, mucho más que con el vino que había ingerido. Mientras lo llevaba al límite del orgasmo, se dijo que debía preguntarle a él si debía continuar. 

 Cuando notó que él no iba a aguantar mucho más lo dejó salir de su boca despacio, apretando con los labios cada centímetro, y luego se sentó a horcajadas sobre él y lo hundió en su interior en un solo movimiento. Estaba tan excitada que su cuerpo se adaptó sin problemas al pene, sin sentir la más mínima molestia, pensando en sentirse llena de él. Pero le pidió que controlase, para no correrse dentro de ella. Cuando iba a empezar a moverse, Christian la sujetó por las caderas.

 —Quieta… quédate quieta un poco, no te muevas, siénteme dentro y nada más. 

 Fue muy difícil obedecerle. Su cuerpo excitado le pedía moverse, frotarse con aquel miembro que la llenaba, que al fin sentía dentro de ella, aunque fuera como en un sueño. Un sueño muy real.

Cuando Christian, que también apretaba los dientes para poder controlarse, le soltó las caderas, ella se movió frenética sobre él. Su intención de ir despacio para alargar el momento fue inútil, apenas descendió un par de ocasiones, su cuerpo tomó el mando y se movió como había deseado hacer la última vez. Alcanzó un orgasmo brutal y desgarrador en cuestión de segundos. Gritó. Una y otra vez, como nunca lo había hecho antes. Con la cabeza echada hacia atrás, el cuerpo arqueado y los pulmones a punto de estallar.

 Después se dejó caer sobre el pecho macizo cubierto de vello, y dejó que sus brazos la rodearan para calmar el temblor que aún sentía estremecerle todo el cuerpo. La boca de Christian le besó la sien húmeda de sudor, y le susurró en el oído un eco de sus propios pensamientos.

 —Nunca has sentido esto antes, ¿no?

 Era verdad. Nunca lo había sentido y nunca lo sentiría.

 El sueño se prolongó toda la noche. Olympia se adormecía para volver a despertar con las caricias de Christian, volver a excitarse y hacer el amor con caricias como en un duermevela donde iba pasando las horas.

 Cuando un rayo de sol se filtró por una rendija de la persiana entreabierta, abrió los ojos y sintió el cuerpo satisfecho y dolorido. Sí que había sido real el sueño. Se desperezó ligeramente y su mano tropezó con otro cuerpo. Christian dormía aún con las sábanas enredadas en las caderas, el pelo ondulado y revuelto y la espalda maciza marcada por sus propias uñas. Podía recordar haberlas hundido en la carne en los momentos en que el placer era demasiado intenso.

 —Christian… —llamó en un susurro, sin saber qué decir porque no tenía ni idea de si él era consciente de donde estaba.

 —Buenos días, Olympia —respondió abriendo los ojos con una sonrisa—. ¿Cómo has despertado?

 Suspiró. Ella no recordaba muy bien cómo ambos habían llegado hasta la cama.

 —No sé. No recuerdo nada de anoche.

 —Se acabó la noche, se acabó el misterio, ¿no?

 —Algo así.

 Christian reparó en la cara seria de la chica. Olympia suspiró y se puso una camiseta arrugada que él le había quitado con precipitación la noche anterior. Se sentía muy vulnerable sin la ropa.

 —Anoche… anoche yo había tomado unas copas.

 —Lo sé.

 —No recuerdo muy bien cómo llegamos hasta aquí. Hasta la cama, quiero decir.

 —Bueno… 

Él alargó la mano y tomó la de Olympia.

 —Olympia… no podemos ignorar lo que ha pasado esta noche. Dame la oportunidad de conocerte mejor. 

 —No creo que podamos conocernos mejor. Sólo me quedan un par de días. Y no quiero que me rompas el corazón. Esto no va a volver a pasar.

 —Eso no lo sabes. No me conoces.

 —¿Conocerte? ¿Qué quieres intentar? ¿Cuánto tiempo crees que duraría esto? 

 —No lo sé. A juzgar por la forma en que he pensado en ti durante estos dos días, y lo que siento cuando te veo, creo que mucho.

 —No, Christian. Eres un hombre que se enrolla con mujeres que conoces en la barra de un bar, y no me has dado tregua para poder hablar más distendidamente. Eres un profesor o un intelectual. He estado viendo las publicaciones que tienes. Yo nunca estaría a ese nivel que tú requieres. No creo que tú pienses en mí o que los sentimientos por mí puedan durar.

 —Y ¿qué tal si te propongo una cena de verdad en un restaurante de Londres esta noche? Y luego no hay compromisos de otro tipo, sólo para hablar, para conocernos tú y yo. No me digas que te voy a aburrir con mis discursos.

 —No, no en absoluto. Me agrada mucho todo lo que oigo de ti. Y en cierta forma me siento honrada de tener un interlocutor tan ilustre como tú. Si es eso lo que deseas, está bien, acepto.




  
   

  





 CAPÍTULO 7 

D urante la mañana de ese día después de ir a dos ponencias, decidió ponerse en comunicación con su amiga Ida, pues la echaba de menos, y no sabía si debía contárselo, lo de Christian. Ella necesitaba algún consejo de alguien, y que mejor que su amiga, en la que siempre había confiado. Ella era un alma libre y solitaria, tal cual, lo mismo que era ella. Ella la comprendería en verdad mejor que nadie.

 Él era un joven profesor muy apuesto, de inteligencia destacada, ingeniosa y brillante. Y Olympia era una mujer ya no tan joven, pero bonita, gentil, modesta, delicada y sensible. Con la mitad de los atractivos que poseía cada uno, por su lado, había bastante para que él no tuviese que esforzarse por conquistarla, y para que ella difícilmente pudiese amar a alguien más. 

 No sabía lo que Ida pensaría de todo ello. Pero sí sabía lo que pensaría su familia y su padre. Ellos parecían encantados en conocerse mejor, incluso ella estaba predispuesta a enamorarse en un sentido romántico, si él le fuese fiel. Los dos tenían perfecciones, Ida lo comprendería.

 —No sé, qué decirte, Olympia. Es un terreno en el que yo no puedo guiarte. Piensa en lo que tú sientes. Pero no te enamores tan rápido. Yo también cuando joven me enamoré muy rápido y siguió un período de felicidad exquisita, aunque muy breve.

 A Ida, a pesar de que su orgullo era más templado y más perdonable que el de su familia, sin embargo, no le pareció del todo bien que ella aceptara aquella relación.

Olympia era bella e inteligente, pero podía desfallecer si tenía que renunciar a todo por alguien que vivía tan lejos, en otro país de Europa, por mucho que las comunicaciones hoy día eran una ventaja. Pero el hecho de que fuera Londres, a Olympia no le parecía tan horrible, no estaba más que a unas tres horas y media desde Madrid. No era tanto. Pero su amiga Ida pensaba con susceptibilidad en él. “¿Quién era él?” Ida veía a su amiga tan joven, aunque no lo fuera, pero tan inexperta con los hombres, que no podía aprobar cualquier cosa, y menos a alguien extraño y que no era del círculo habitual. Ella sabía que ahora los jóvenes eran diferentes, en las costumbres que ella vivió, pero aún así le horrorizaba.

 —¿Qué puedo hacer Ida? Esta noche hemos quedado para cenar en un restaurante romántico.

 —Disfruta lo que puedas, pero intenta ser objetiva y verlo como lo que realmente es. Que nada ni nadie te impida ser tú misma. Y si se trata de acostarse no lo vuelvas a repetir, te hará daño, sin que tú puedas darte cuenta, Olympia. Él parece una persona con mucha más experiencia que tú.

 —Sí, que lo es y es muy inteligente, tiene muchos méritos. Lo que me atrae de él, en verdad, es que con él puedo mantener una comunicación y no me aburro. Y siempre puedo aprender de él alguna cosa.

 El temperamento sanguíneo y la atrevida fantasía de Christian operaban en su amiga Ida de un modo del todo distinto. Le parecía que no hacían más que agravar el mal y añadir a los inconvenientes del joven el de un carácter peligroso. Era un hombre brillante y testarudo. Pero a Ida le gustaba muy poco el ingenio, y cualquier cosa que se aproximase a la temeridad le causaba horror. Así, pues, las relaciones de Olympia con él no las aplaudió de primer momento. Semejante oposición y los sentimientos que provocaba superaban las fuerzas de Olympia, que con su fuerza de juventud y su gentileza todavía hubiese podido hacer frente a todos los inconvenientes. 

 Y sobre todo cuando en el estado en que ella se encontraba necesitaba tanto de sentirse amada y querida por alguien, pues nunca había sentido reciprocidad en sus sentimientos. Muchas veces era ella la que desataba las relaciones de un modo imprevisible y repentino, y no volvía a recaer en ellas. Pues lo que más la sostenía era su propia independencia de criterios. Realmente era fuerte e independiente, más de lo que ella creía o más de lo que la debilidad de su aspecto pudiera mostrar a simples rasgos.

 Pero no quería romper ahora el compromiso de la cena, y no quería porque sería como actuar sólo inducida por una egoísta cautela. Si no hubiera creído que lo hacía en bien de su propio amigo Christian más que en el suyo propio, no sin dificultad habría podido hacerlo. Se imaginó que si no seguía adelante después de aquella noche, su prudencia y renunciación redundarían, sobre todo, en beneficio de Christian, pues ella era una mujer que debía dejarle a él el espacio vital suficiente para que pudiera desarrollar su carrera, y esto sería para ella su mayor consuelo en medio del dolor de una posible ruptura definitiva. 

 Precisaría de todos los consuelos, pues por si su pena fuese poca, tendría que soportar también la pena de él, si no se sentía convencido, permaneciendo inflexible y herida en sus sentimientos.

 Ida le aconsejó que no rehusara aceptar aquella cena pero lamentó que el joven aunque fuese de buen aspecto y carácter no viviera cerca de ella o no estuviese cerca de su círculo de amistades, algo que también era muy importante en la sociedad inglesa del momento, a pesar de que los jóvenes hoy día se relacionaban de una forma muy abierta. Se lo dijo así y se lo hizo comprender a Olympia para que no se hiciera ilusiones más allá.

 Ida hubiese aspirado a algo más cercano a su entorno, y le habría encantado verla, sobre todo, alejada de la parcialidad e injusticia de su casa paterna, y establecida como cualquier otra mujer que ya aspiraba a terminar su carrera y a encontrar un empleo digno y estable y con futuro. Eso era lo más importante y en lo que ella debería pensar de aquí en adelante en su futuro.

 Esta vez Olympia no hizo caso de los consejos ajenos acerca de lo que era una vida estable y hogareña o familiar. Ella no quería eso para sí misma, por mucho que Ida la creía particularmente dotada por su ardiente afectividad y sus inclinaciones hogareñas a eso. Pero Olympia empezaba ahora a sentir un ansia que rayaba en la desesperación cuando había conocido a Christian, por las circunstancias de un pasado tan falto del cariño normal de su familia y sus hermanas, aún a pesar de que Ida la quería y la protegía.

 Y aunque Ida, su amiga, era la única persona en quien confiaba, a veces estaba tan satisfecha como siempre de su propia discreción, que nunca pensaba en rectificar lo que para ella había sido un pasado insoportable.

 Ni la una ni la otra sabían si sus opiniones respecto al punto fundamental de la existencia de una mujer, una mujer femenina y liberada, habían cambiado o persistían, sobre todo, con respecto a su relación con los hombres, porque no habían vuelto a hablar del asunto en mucho tiempo; pero Olympia, a los veintinueve años, pensaba de muy distinta manera que a los diecinueve. 

 Ni censuraba a Ida, ni se censuraba a sí misma por haberse dejado guiar siempre por ella; pero sentía que si cualquier jovencita en similar situación hubiese acudido a ella en busca de consejo, de seguro no se habría llevado ninguno que le acarrease tan cierta desdicha de momento y tan incierta felicidad futura. Estaba convencida de que a pesar de todas las desventajas y oposiciones de su casa, de todas las zozobras inherentes a la profesión de Christian y a sus orígenes ingleses, y de todos los probables temores, dilaciones y disgustos, se sentiría mucho más feliz llevándose por el impulso, que sacrificándose por el futuro.

 Y eso se podía aplicar, estaba cierta de ello, a muchas de las inquietudes de muchas jóvenes y de los desvelos de sus padres. Pues, en cualquier caso, también esa situación no hubiera dejado de haberle procurado una prosperidad y un trabajo estable, más pronto de lo que razonablemente se hubiera calculado. 

 Sin duda, todas las esperanzas de Christian y toda su fe en el futuro, y en sus teorías, habían quedado justificadas. Parecía que su genio y su ánimo habían previsto y dirigido una idea inicial hacia su próspero camino, el camino de un sociólogo y de un político más brillante que otros muchos. Y pronto lo confirmaría con la autoridad de sus libros y publicaciones.

 Sin embargo, su familia la había obligado a ser prudente en su juventud y con la edad se había vuelto romántica, todo lo romántica que antes no podía haber podido ser, obligada consecuencia de un inicio antinatural. Con todas estas circunstancias, recuerdos y sentimientos, no podía oír decir a su amiga, Ida, que viviría mejor sola y que aparecería un antiguo dolor en ella si este se reavivase con la mala compañía.




  
   

  





 CAPÍTULO 8 

A quella tarde Olympia se acordó que todavía le quedaba por leer una sentencia de las que Ida le había pasado del Instituto de la Mujer, y le agradaría ponerse ahora a la tarea de leerla y luego poder discutirla con ella. Sabía que era un tema crudo de violencia de género y dominación, que era una peculiar agravante que ahora existía en el nuevo código penal, ya que las penas se habían recrudecido más por este motivo. Los casos eran realmente muy crueles, pero quería saber más sobre el tema, siempre con la posibilidad de poder hacer algo de carácter documental o académico que la ayudase en sus estudios futuros.

 La Sala de lo Penal del Tribunal Supremo eleva de cinco a seis años y seis meses de prisión la condena impuesta a un hombre que acuchilló e intentó asfixiar a la mujer con la que mantenía una relación sentimental sin convivencia. El tribunal aplica la agravante de género a este caso al haberse acreditado el intento de dominación del acusado sobre la víctima.

 «Condenamos al acusado D. Benigno como autor de un delito de lesiones causantes de deformidad, con las agravantes de abuso de superioridad y de actuar por discriminación basada en razones de género, a la pena de seis años de prisión, con la accesoria de inhabilitación especial para el derecho de sufragio pasivo durante el tiempo de la condena.

 Por las razones expresadas en la sentencia de casación, procede apreciar la concurrencia de la agravante de cometer el delito por discriminación basada en razones de género del artículo 22.4º CP.

 Rebajar a seis meses de prisión la pena impuesta por un delito de amenazas condicionales sin conseguir su propósito.

 Situar en 10 años por el delito de lesiones y 5 por el de amenazas la pena accesoria de prohibición de acercarse a una distancia inferior a 1.000 metros a la perjudicada y a su hija, Marcelina, al domicilio de las mismas o a su lugar de trabajo o al centro educativo en el que ésta curse sus estudios, así como a comunicar con ellas por cualquier medio o procedimiento.

 Dejar sin efecto la pena de libertad vigilada que le venía impuesta.

 Fijar en la suma de 2.000 euros el resarcimiento por el daño moral padecido por la víctima, que se añadirá a los 760 euros por los doce días de incapacitación temporal básica y los cuatro de incapacitación muy grave que hubo de soportar y a los 9.000 euros en los que se valoraron las secuelas sufridas, lo que hace un total de 11.760 euros de responsabilidad civil.

 Se mantienen los demás pronunciamientos de la sentencia dictada en apelación no afectados por el presente.»

 




   
    

  


   
    

  





 CAPÍTULO 9 

S us ojos azules se hacen agua y me envuelven, son los ojos de Christian. Me abraza y me rodea con sus brazos, después de salir de la habitación del hotel y nos dirigimos a cenar. Su frente se apoya contra mi hombro, y hace un ademán de nuevo para abrirme el camino. Cierro los ojos para notar su presencia más profundamente. Cualquier esfuerzo y casi cualquier pena se aligeran cuando él me mira así. Pero, a veces, su mirada no puede protegerme. De repente se abre una grieta con sus paredes de agua y de hielo. A veces tiene un carácter inglés de hielo. Y si hago como si nada, el surco se sigue perforando hasta que se abren caminos pedregosos entre nosotros, y surcos áridos donde respiramos incómodamente, y en los que nos suele doler vivir. 

 Todos queremos ser felices, todos nos enfrentamos al reto incesante de volver a conquistar la felicidad, porque en verdad es un reto, aunque muchas veces se considera algo trivial. No sabía entonces, como sé ahora, que la felicidad era determinante para nuestra salud, física y emocional. Pero este mundo fragmentado y desordenado, a veces, resulta incomprensible.

 Christian y yo habíamos tomado un taxi que nos llevaría a un restaurante algo alejado de Londres, íbamos a estar cerca de un lago, en una gran casa palaciega y rural, seguramente con una historia cargada de experiencias pasadas de la marina británica, y otras nuevas, que a partir de ahora nos enriquecerían. 

 Pero la vida era esto. Constantemente la mirada engaña, se camuflan los deseos, la suerte te encuentra o te esquiva, el bien y el mal te persiguen, las personas te desconciertan, los sueños se confunden con la realidad. Donde todo cambia constantemente. Y a pesar de todo, todo esto es parte del viaje de la vida y de la aventura de vivir.

 Nos adentramos después con calma en el interior del restaurante. El camarero busca y me ofrece el respaldo de la mejor silla, y me siento.

 Luego traspasaremos ese recinto íntimo, ese laboratorio alquímico del saber gastronómico con la degustación, reflejando así muchas formas de entender la felicidad, como en el interior de una concavidad prehistórica, que nos calma y que nos da nuevos matices.

 —Sí, cuando siempre piensas que la vida está a punto de comenzar, lamentablemente siempre aparece algún obstáculo. —Me dice Christian con un cierto retintín de fastidio en sus labios—. Sí, siempre hay algún asunto sin terminar que parece que se pone por medio. Lo inteligente es darse cuenta de que esos obstáculos son la vida. La vida no será mejor después de eso. 

 —Decididamente, Christian, me has convencido. Ya no tendré que pensar que seré feliz cuando tenga un futuro. Siempre me frustro porque nunca me veo completa, siempre pongo un futuro o un obstáculo, como tú dices.

―Sí. Lo cierto es que no hay un camino para la felicidad. Sino que son eso, los retos, los obstáculos, la vida. Y que no hay mejor momento para ser felices que ahora.

―Precioso razonamiento ―contesta Olympia.

 —Vamos a ver qué vino pedimos, tengo aquí la carta de vinos. En cuanto al menú dejamos que ellos traigan el menú degustación.

 —Sí, navajas al vapor y ostras Gillard.

 —Hay vinos franceses, de la zona del Jura, son vinos muy naturales de una agradable mineralidad.

 Degustaron salmón con alcachofa y faisán con dátiles y ensalada de hierbas. Luego acompañaron el postre con tarta de queso y un helado, que se llamaba bonsái, por su forma original como espuma de algodón de caramelo.

 —Por cierto, ¿qué tal el vino, Olympia?

 —Es un buen vino, me encanta. 

 —¿Dónde vas a ir de vacaciones, Olympia, este año? —Christian preguntó después. 

 —No tengo todavía planes. Debo volver a Alicante donde tengo un pequeño apartamento alquilado y ponerme en contacto con la universidad de allí. En verdad, es un buen sitio, el mediterráneo, para disfrutar de España, sobre todo, en los meses de verano. Hay buenos restaurantes y lo que es mejor hay playas muy azules y realmente maravillosas, donde uno puede disfrutar de buenos pescados y del marisco.

 —¡Vaya, eso suena muy tentador!

 —¿Qué te parece el plan? ¿Y tú dónde tienes pensado ir?

 —Me gustaría ir a Nueva Zelanda. Le llevo dando vueltas a esa idea desde hace tiempo. Ya sabes, el país donde se rodó “El Señor de los Anillos”, un sitio idílico en belleza y en riqueza natural.

 —Oh, sí, ya lo creo. Parece emocionante.

 —Sí, que lo es. Todavía el viaje está abierto, si te quieres apuntar, sólo tienes que decírmelo. 

 —No sé, de verdad. Tengo que primero poner en orden mi trabajo aquí y luego cuando vuelva. No quiero retrasar los plazos de entrega. La tesis me tiene muy cogida y ni siquiera tengo algo serio escrito. Todavía me siento una ignorante. Quieren que me ponga a dar clases ya. Rechacé una plaza de ayudante en su momento, y me fui de Pamplona. No quería lo fácil. Además quería estar lejos de alguien. No todo el mundo es bueno en la universidad. Y mi padre, por otra parte, me reprocha esto, el hecho de que no esté trabajando todavía. La verdad es que me puedo autofinanciar un poco con los recursos que heredé de mi madre. Mi madre murió, pero eso no significa que no tenga nada. Aunque la crisis ya sabes, a todos nos ha atacado.

 —Sí, ya entiendo.

 —¿Y tú, cómo llevas las clases, las compaginas bien con tu labor de investigación y de publicación? Porque tiene que ser difícil hacer las dos cosas al mismo tiempo.

 —Sí, exactamente es algo que se puede compaginar bien, cuando los temas de ambas cosas se complementan. Lo que yo digo en las clases tiene que ver más o menos con lo que estoy investigando, y las clases, en verdad, lejos de ser un obstáculo me ayudan a seguir abriendo el campo de las experiencias.

 —Claro. Es una buena forma de enfocarlo ―reconoció Olympia.

 —Es una velada un poco extraña. Te miro y veo que huyes con la mirada. Nos estamos poniendo tristes. Brindemos con este nuevo vino.

―Sí, está muy rico, tiene sutilezas.

 —Sí, es un vino especial, y es un vino muy romántico. Es increíble los vinos que están sacando, en concreto este productor y otros. 

 Él alzó la copa y la acercó a la de ella para brindar:

 —Por nosotros. ¡Salud!

 —¡Salud!




   
      

    

  


 
   

   
    

  





 CAPÍTULO 10 

A l salir del restaurante se quedaron mirando la luna llena, desde el lago, reflejada sobre ellos. Estaban mirando a la luna, una luna llena hermosa y grande y muy roja, propia del solsticio del verano. Y entonces Olympia vio todas esas sombras en él, en Christian. También vio su propio perfil en la luna. Se acordó de todas aquellas mujeres que en sus sentencias habían sido víctimas de la violencia y del maltrato. No pudo reprimir ese recuerdo. En ese momento, se sentía muy pequeña. Y sabía que tenía que regresar a la realidad.

 —Esta noche me recuerda la luna llena en París. ¿Has estado alguna vez allí, Olympia? —preguntó Christian que la miraba a los ojos como queriendo escrutar en ellos.

 —No, no he tenido ese placer.

 —Yo sí, cené en un barco crucero en el Sena, un barco completamente acristalado, con vistas por los lugares más bonitos de París, y que va cruzando de muelle en muelle. El paseo dura una hora más o menos. El viaje comienza y sigue con una música original que alegra el corazón “I love Paris in Summer…”

 —Oh, es nostálgico. ¿Por qué te acuerdas de eso ahora? ¿Seguramente fue una velada romántica?

 —No, en absoluto. Estaba solo. Había llegado a París para presentar un libro y, al final, no pude resistirme al paseo en Bateau mouche. Era una noche clareada como ésta y con una luna llena. Soy un viajero que está acostumbrado a moverse. Y soy un invitado poco exigente. Tengo conciencia demasiado clara de la brevedad de la vida y de sus tentaciones. No podía esperar a tener una cita romántica como la nuestra ahora.

 —¿Qué clase de cita tienes conmigo? No hemos hablado de romanticismo ni de citas. Sólo me queda un día, mañana. Y hoy es el último día que tenemos. Y hemos hablamos de no repetir esto.

 —Sí, sí. Olympia, pero déjame que te mire y que sueñe un poco. Los dos lo necesitamos. No vivimos en mundos tan diferentes, al fin y al cabo. Ven cojamos un taxi, aquí hay uno esperando, y volvamos al hotel. Te invito a una última copa en nuestro bar favorito.

 La luz de la luna parece que se ha apagado hace un rato. El tiempo se transforma en espacio. La sucesión espacial de la primavera al verano también contiene el tiempo. Este cobra una vida detenida. Se ve una nube de humo. Pero el tiempo, que tiene aroma, no pasa o transcurre. Nada puede vaciarlo. Olympia sabe que su vida está marcada siempre por un lenguaje especial. El carácter transitorio, al que probablemente remite esa brasa de los sentimientos ocultos, avanza consumiéndose, dando lugar a la sensación de la duración. Pero no es una sucesión de lo efímero sino una duración. Así ella transcurre pensando en que ese momento podrá seguir y continuar. Podría haber otro día. 

 Con su estilo y con sus ropas modernas cubría las cosas quebradizas, dudosas u oscuras. Dejaba caer ahora un tímido velo para no desvelar del todo aquel rotundo amor incomprendido. Ella sabía que se enamoraba muy rápido, pero que luego también se olvidaba muy rápido, pero tal vez no estaba preparada esta vez.

 Cuando se sentaron en el bar pidieron una copa de whisky para él y una de licor de café para ella. Tal vez era un poco cargado, pero hacía su efecto de dejar fría la mente.

 —Olympia, tú eres una mujer que parece que atormenta a los hombres, ¿no?

 —¿Cómo? ¿Qué quieres decirme?

 —Que eres como una divinidad cuyo contacto hiela, cuya mirada petrifica.

 —No entiendo qué te propones. No soy virgen, si te refieres a eso. Es cierto que tengo un concepto del amor algo intemporal. Para mí no tiene fin, aunque retumben las trompetas de que mañana nos vamos a ir. No querría ser y nunca lo sería, aunque tú te empeñases en contradecirme, una mujer frígida y sin sentimientos. Claro que los tengo y tiemblo por ello. ¿No te has dado cuenta?

 —¿Deberíamos volver a la habitación? Porque hay un fuego que necesitamos apagar, hoy más que nunca.

 —No, no. Rotundamente no. 

 —Tú quieres un amor intemporal, pero para siempre…

 —No, no es eso, si quieres otro símil, lo que yo quiero es un campo fecundo y un viñedo fértil. Yo soy de tierra, no vivo en los cielos ni en los sueños. Lo que pasa es que aún no lo he encontrado… Pero sé lo que quiero, te lo puedo asegurar.

 —Tomemos esta copa y seamos amigos.

 Con gestos de tristeza y de lamento y con una lágrima tímida, Olympia trató de poner serenidad y trató de poner una renovada sonrisa. Él le dio la mano y ella la cogió.

 —¿Quieres bailar? Hay un poco de música. Es una música suave y lenta. Y nunca hemos bailado.

 Ella se levantó y él volvió a coger su mano y la entrelazó por la cintura, y dieron o simularon algunos pasos y unas vueltas alrededor de un círculo en el suelo. Ella se movió espontáneamente, mientras su largo cabello se deslizaba por su hombro.

 Siempre abundaba la hiedra y las súplicas y las lágrimas, y él parecía que con la mirada le pedía que mostrase un poco de piedad por él. 

 Y así nunca les dolería abandonar la bella visión que causaba el estruendo de aquellas miradas hermosas entre ellos.

 Era una hermosa noche de principios de verano. Miles de estrellas mezcladas con la claridad de una luna daban una luz que favorecía infinitamente el rostro y los cuerpos de ellos a través del recinto acristalado del bar, que daba a un jardín, y se manifestaban del modo más tierno, hasta el punto de que cuando estuvo a punto de disolverse la noche, una gota de plata los animó y los definió en un punto.

 




   
      

      

    

  





 CAPÍTULO 11 

N oa no era tan hostil ni tan despegada ni tan inaccesible a la influencia de sus hermanas como María. 

 Olympia había estado siempre en los mejores términos con ella, y con la relación que ahora mantenía con su novio. Siempre que estaban juntas entre ellas surgía un objeto de interés, de distracción y de sana actividad. Por eso, Noa se había decidido por pasar unos días con su hermana en Alicante y así se pondrían al corriente de las últimas novedades. 

 Carlos, el novio de Noa, era muy fino y simpático; su juicio y su carácter eran algo superiores a los de su novia; pero no era capaz de hacer que Noa entrase en razón o fuese más sensata en algunas cosas que compartían.

 Sin embargo, Olympia pensaba que si Noa quisiera podría sacar mejor partido de su carácter, dando a sus costumbres y ambiciones mayor utilidad, razón y elegancia. A la sazón, Carlos no se interesaba más que por los deportes, y fuera de ellos desperdiciaba el tiempo sin beneficiarse de otras enseñanzas o de los libros. 

 Gozaba de un humor a toda prueba y nunca parecía afectarse demasiado por el tedio frecuente del trabajo o de la relación que llevaba con Noa.

 Algunas veces tenían pequeñas disputas, pero sólo eran pequeñas riñas en las que Noa a veces llamaba a su hermana para que la ayudase, pero en general podían pasar por una pareja feliz. Siempre estaban de acuerdo en lo tocante a su necesidad de disponer de más dinero y tenían una fuerte tendencia a esperar un buen regalo del padre de él y del de ella. 

 Pero tanto en esto como en todo lo demás, Carlos quedaba siempre mejor que Noa, pues mientras ésta consideraba un terrible agravio que tal regalo no llegase, Carlos defendía a su padre, diciendo que tenía muchas otras cosas en que emplear su dinero y el derecho a gastárselo como le diera la gana. Y Noa defendía a su padre, porque decía que eran tres hermanas y las tres eran iguales, y que no se mostraba animado por la idea de hacer un matrimonio rápido.

 Aquella vez después de una pequeña riña, Noa decidió poner tierra de por medio y se vino a Alicante con su hermana. Tuvo que recurrir de nuevo a ella, para poder sacarse el enfado que todo esto le había suscitado, pues pasaba el tiempo y, en verdad, su relación avanzaba muy poco a poco.

 En cierto aspecto, su visita empezó y continuó sin tropiezos. El estado de ánimo de Noa mejoró con sólo haberse alejado cuatrocientos kilómetros, y con el cambio de lugar y de ocupaciones. Las indisposiciones de Noa para estar bien con su novio disminuyeron al tener una compañía como la de su hermana; y las cotidianas relaciones de la comunicación entre ellas eran lo más llanas y frecuentes posible. En verdad, en ese momento, Olympia no tenía muchas obligaciones. Se dedicaba sólo a pergeñar el final y las conclusiones de su tesis.

 Por las mañanas desayunaban y estaban juntas. Noa solía salir a la playa a pasear, mientras Olympia seguía estudiando hasta la hora de la tarde en que cenaban juntas. Normalmente el almuerzo lo hacían por separado, puesto que lo habían decidido así, ya que a Olympia no le gustaba comer mucho y la única comida que hacían con más regularidad era la cena. En esto seguía costumbres más bien del norte de Europa, pero es que ella era partidaria un poco de seguir un horario así, más racional y saludable.

 Noa tocaba la guitarra y cantaba, a veces, canciones compuestas por ella misma. Tenía una voz fina y bonita, aunque le faltaba fuerza y profundidad. A su hermana le gustaba escucharla y siempre le alegraba el ánimo, aunque las melodías no eran siempre alegres. Tenía una tendencia Noa a cantar una música lenta y algo triste. Olympia no sabía por qué. Ambas hermanas en verdad eran melancólicas un poco, y por eso se entendían entre sí.

 Noa sabía que cuando tocaba a nadie daba gusto más que a sí misma, o eso pensaba ella; pero esto no le era nuevo, exceptuando un corto período de su vida, nunca, desde la edad de catorce años, en que perdió a su madre, había conocido la dicha de ser escuchada o alentada por una justa apreciación de verdadero gusto. Pero su hermana Olympia siempre la animaba a que continuara intentándolo.

 Apoyándose en la música, se había tenido que acostumbrar a sentirse sola en el mundo; como Olympia había tenido también que hacer pero, guiándose por el mundo de las letras y de sus investigaciones filosóficas, que era donde ella consumía las horas la mayor parte del día.

 De su vida personal, Olympia no hablaba mucho con Noa. En verdad, no quería sacar temas que a ella podían dolerle. Se limitaba a confirmar que no había nadie en su vida amorosa, y que no lo iba a ver en muchos años, y si había alguien no valía la pena, pues ya no estaba o era sólo un amigo o un conocido del momento. A veces salían juntas por la zona de bares de Alicante e intentaban bailar y pasarlo bien. Charlaban con la gente, conocían algunos chicos pero no era nada serio. Olympia no quería en ese momento intimar con nadie, ni complicarse la vida, pues ya bastante complicada era ella consigo misma. Lo normal era que los demás la viesen como una persona rara. Sabía arreglarse y tenía un estilo propio y algo sofisticado para poder causar atracción, pero no estaba dispuesta en ese momento a irse con nadie. 

 —¿Entonces no me vas a contar nada de lo que pasó en Londres, Oly?

 —No pasó nada, de verdad. Conocí a un chico, sólo eso.

 —Sí, ya y hubo algo más ¿no? Pero no te ha escrito, no se ha vuelto a poner en contacto contigo.

 —Pues no, no me ha llamado, ni eso fue lo que dijimos, ni quedamos en nada que fuese seguir la relación. Ya sabes cómo son los hombres. Y nosotras si nos enganchamos a ellos, nos hacen más daño. Lo mejor es poner tierra de por medio. Que, por cierto, ya veo que tú y tu queridito novio no podéis estar mucho tiempo lejos. ¿Va a venir a recogerte?

 —Sí, al parecer nos vamos a quedar en un  hotel en Altea, él quiere disfrutar de unos días de playa, y luego nos volveremos a Pamplona. Eso es lo que hemos acordado.

 —Si queréis quedaros aquí, tienes tu habitación, podéis usarla. Ya sabes, no os cortéis.

 —Gracias, hermanita, de verdad —le dijo dándole dos besos—. Pero no creo que sea necesario. Lo cierto es que nos gusta tener intimidad y ahora la necesitamos más que nunca. Lo mejor es que nos reconciliemos y que esto no vuelva a repetirse más. No, porque me hace sentir como un alma en pena, una mujer rota.




   
    

  





 CAPÍTULO 12 

Dos años después

 

S entada en su despacho, Olympia revisaba un documento que debía presentar ante la Comisión Europea, donde trabajaba, en el sector de la mujer, en un plazo lo más breve posible. Una petición ciudadana del grupo de mujeres había dado la voz de alarma de que se estaban incumpliendo los derechos de igualdad de retribución de las mujeres y hombres en diversos sectores de la sociedad. Olympia tenía el objetivo de ofrecer a las mujeres las mismas oportunidades que a los hombres en el lugar de trabajo, y ayudar tanto a hombres como a mujeres para que lograsen un mayor equilibrio en el trabajo, conciliando éste con otros ámbitos de la vida. Otra prioridad fundamental era acabar con la violencia contra las mujeres y las niñas, y promover la igualdad de género en la Unión Europea y en todo el mundo.

  Tras encargar una inspección urgente del tema que le tocaba tramitar, tuvo que hacer el respectivo informe para mandarlo al grupo del parlamento y la comisión, que se encargaba de hacer llegar a buen fin las sanciones, que hubiera que dictar.

 Los obstáculos a la participación en el mercado laboral y las responsabilidades, como cuidadoras de sus familias de muchas mujeres, eran algunas de las razones por las que estas solían trabajar menos que los hombres y en sectores peor remunerados, efectuaban más interrupciones de la carrera profesional y sus posibilidades de ascensos eran menores y más lentas. Sin embargo, la Comisión estaba comprometida con facilitar a las mujeres las mismas oportunidades de empleo y la misma retribución. No obstante, la aplicación adecuada de las normas seguía siendo un reto en todos los Estados miembros.

 También Olympia empleaba todo su esfuerzo para presentar un plan de acción para cerrar la brecha entre la retribución de las mujeres y la de los hombres. El plan abordaba cuestiones como los estereotipos y el equilibrio entre la vida privada y la vida profesional e instaba a los gobiernos, a los empleadores y a los sindicatos a emprender acciones para que la retribución de las mujeres se determinase de forma equitativa.

 Pero en la vida no todo es trabajo y dinero. Lograr un equilibrio entre el trabajo, la seguridad de los ingresos, y tener tiempo para uno mismo y la familia, es una consideración importante tanto para las mujeres como para hombres. Y para ayudar a equilibrar el reparto de responsabilidades familiares entre mujeres y hombres, estos derechos abarcaban el permiso de paternidad, el permiso parental y el permiso para cuidadores familiares, así como condiciones de trabajo flexibles para padres y cuidadores.

 Estaba Olympia terminando de cambiar un párrafo, intentando aumentar el sentido de urgencia del plan de acción, cuando el teléfono sonó con una llamada interna.

—¿Sí, Monic?

 —Ha llegado el estadista del instituto sociológico para aportar la documentación que le hemos requerido.

 —¿Ahora? Nadie me ha informado de que llegaría tan rápido. Debía haber concertado una cita con antelación. ¿Tú tenías alguna noticia al respecto?

 —Ninguna. Pero si estás muy ocupada, puedo encargarme yo.

 Olympia mostró un gesto concernido. 

 —¿Cómo se llama?

 —Christian Smith. 

 —Entretenlo diez minutos, mientras miro lo que tengo en el archivo respecto a la cuestión que nos lleva entre manos.

 —Por supuesto; encantada. —Monic respondió  con una sonrisa.

 —Bien, lo haces pasar dentro de diez minutos.

 A Olympia un recuerdo la golpeó en la memoria. Se trataba de Christian. No podía ser el mismo: Christian Smith. Recordaba su nombre completo. Hacía mucho tiempo que habían perdido el contacto. Tecleó el nombre en Google y en unos segundos apareció la foto de un hombre de complexión esbelta, alto, de pelo rubio oscuro un poco ondulado y penetrantes ojos azules. Se distrajo unos minutos contemplando aquel rostro, que la observaba desde la pantalla, y apenas tuvo tiempo de echar un vistazo apresurado a la biografía y a sus trabajos. Efectivamente, era él. Sólo que ahora decía su curriculum que trabajaba para la Unión Europea en el centro de estadística.

 Un discreto golpe en la puerta le hizo cerrar Google con la información, y miró con presteza a la puerta de su despacho. 

 El hombre con los mismos rasgos del pasado estaba allí, era Christian. Vestía un pantalón negro, camisa gris y chaqueta gris oscura. Su mirada se posó en la de ella e inmediatamente los ojos azules de él se abrieron asombrados.

 —¿Olympia?

 —Me temo que esto no estaba preparado, pero sí soy yo, Olympia —dijo sintiendo que le cambiaba el color de la cara.

 —No, seguro que no. No estaba preparado. Ciertamente es una sorpresa para mí que el destino nos haya encontrado así. —Los ojos azules chispearon con un ligero atisbo de complicidad.

 Olympia levantó una ceja divertida.

 —Por lo que parece, tú te acuerdas muy bien. 

 —Perfectamente. No es fácil olvidarlo. Quizá te sientas un poco… violenta por lo que pasó.

 —No, no es eso. Y créeme que para mí es una sorpresa igual… Y no lo lamento.

 Christian alargó la mano hacia ella para hacer las salutaciones debidas.

 —Christian Smith. Ahora trabajo en el Instituto Sociológico del Consejo de Europa.

 —Yo soy Olympia Carbajo, y me encargo de presentar ante la Comisión el plan urgente de acción que nos lleva ahora a solicitar tu información —dijo estrechándole su mano. 

 El apretón fuerte y decidido de él, hizo que no la soltase hasta que vio que ella reaccionaba, respondiendo en reciprocidad con energía.

 —Me han dicho que debía ponerme en contacto contigo para que coordinemos la acción de forma urgente —dijo él sin dejar de ahondar en su mirada, como si al hacerlo pudiera leer en su pensamiento.

 —De acuerdo, siéntate. En principio, yo pensaba que nos mandaríais el informe por internet, pero ya veo que no es así. ¿Tienes el informe concluido ya o esperas que yo te marque alguna directriz para coordinarla con otros aspectos?

 —Sólo me han remitido a ti; supongo que decides tú. 

 —¿Tiempo? Tenemos que tenerlo antes del viernes, es decir, antes de que termine esta semana.

 —En ese caso, dame dos o tres días para revisarlo. Lo que te traigo ahora aquí son datos comparativos acerca de las tasas de empleo de las mujeres desde 2010 hasta 2018. En 2018, el 66,6 % de las mujeres de la UE de entre 20 y 64 años tenían un trabajo remunerado, frente al 62,1 % en 2010. La tasa de empleo masculino era del 78,6 % en 2018 y del 75,1 % en 2010.

 —Queremos también que refleje la brecha entre la retribución de las mujeres y la de los hombres. Eso nos daría un sentido sobre el que poder actuar con más contundencia en este problema. Está el Fondo Social europeo, que asiste en cada caso a las personas que se enfrentan a distintas dificultades para mejorar su acceso al empleo.

 —Para eso están los programas de reciclaje profesional y de mejora de las capacidades —argumentó Christian.

 —Sí, y últimamente también se está facilitando el que las mujeres vuelvan al trabajo, después de una interrupción de la carrera profesional, por ejemplo facilitándoles unos servicios de atención infantil de calidad y orientación individual, y mejorando la concienciación de los empleadores. El Fondo Social europeo las apoya y muchas de sus iniciativas están suponiendo un cambio real en la vida de las personas.

 —Todo eso parece bastante interesante.

 —Y también sobre las mujeres empresarias. La plataforma WEgate es una ventanilla única para mujeres que quieran poner en marcha o ampliar un negocio, con información sobre formación, tutoría, asesoramiento y redes de contacto. También tienen los préstamos y el capital riesgo de la UE, que puede ayudarles a establecer o ampliar un negocio.

 —Sin duda, es una buena iniciativa. Toma, tienes mi tarjeta de presentación aquí. Si quieres te llamo a la oficina, cuando tenga el resto de estadística. Sobre todo, la información sobre las retribuciones y las comparaciones valorativas. En el momento que lo tenga, te lo mando completo.

 —¿Estás muy ocupado? 

Christian se encogió de hombros.

 —Solemos tener diversos encargos. Las instituciones europeas cada vez prosperan más, y otras veces son los propios países europeos desde sus delegaciones o desde los organismos interiores los que nos piden información. Pero no me quejo. Es mi trabajo. Cuando me conociste era profesor, pero lo dejé todo por la investigación que, finalmente, terminó acaparando todas mis inquietudes, también por la innovación que ello representa.

 —Pues, me parece genial. 

 ―Pero ¿por qué preguntas si estoy muy ocupado? Me querías proponer algo.

 —No… Simplemente era por saber si te retardarías en tener completado el trabajo. Sólo era por eso, Christian. —Recalcó su nombre con intención, como si no quisiera olvidarse de aquello.

 Pero en un momento ya se habían levantado, y se volvieron a dar las manos, compartiendo una gran sonrisa abierta, y sin más que decir “hasta pronto”, Christian cruzó la puerta y salió del despacho.

 Ni por un momento había podido olvidarlo, ni olvidar su cara. Él era un hombre enigmático, pero un hombre profundo y entregado a su trabajo intelectual como lo corroboraban esos momentos. 

 En ese momento, él había dejado de ser un misterio; tenía nombre, profesión y, al parecer, un presente esta vez no muy lejos del presente que ella tenía. Trabajaban en Bruselas, y probablemente lo harían por un tiempo.

 Olympia se quedó pensativa un rato. ¿Sería posible que estuviese imaginando otra vez lo que sus sueños en otro tiempo le impedían, o no se atrevía a recordar? Ni siquiera se había atrevido a llamarlo en todo ese tiempo.




   
    

  


   
    

  





 CAPÍTULO 13 

O lympia e Ida habían quedado por vídeo-conferencia de Skype para comentar las últimas sentencias que habían llegado, así como la tan nombrada agravante de cometer el delito “por razones de género”, una agravante que se había introducido en el nuevo código penal de la última reforma y que estaba dando mucho que hablar a los tribunales, puesto que había una doctrina que se tenía que unificar en torno a la interpretación más correcta posible de lo que significaba dicha agravante.

 Ida estuvo explicando a Olympia algunos aspectos de la misma ley:

 —La Ley Orgánica 1/2015, de 30 de marzo, introdujo la agravante de cometer el delito por razones de género, en el artículo 21.4 del Código Penal, que ya comprendía otros supuestos de agravación al cometer el delito por distintas clases de discriminación.

 —También sabes que esta Ley orgánica sirve para trazar las bases generales de la aplicación de las demás leyes.

 —La citada ley es clara, Ida. Y he estado estudiándola. La citada Ley Orgánica de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género, contempla el hecho cuando sea “manifestación de la discriminación, de la situación de desigualdad y de las relaciones de poder del hombre sobre la mujer”. Y añade que tiene cabida en el precepto los casos en los que “la acción agresiva tiene connotaciones con la subcultura machista, es decir, cuando la conducta del varón es expresión de una voluntad de sojuzgar a la pareja o de establecer o mantener una situación de dominación sobre la mujer colocando a ésta en un rol de inferioridad y subordinación en la relación con grave quebranto de su derecho a la igualdad, a la libertad y al respeto debido como ser humano en sus relaciones sentimentales”.

 —En la sentencia que comentamos  —aclara Ida— se prueba que  el acusado actuó con ánimo discriminatorio, reflejado en la posición de control que ejercía sobre la víctima “desde el inicio de la relación” y que está en el origen del hecho que conduce al intento de homicidio que se inicia cuando el recurrente la busca en su habitación considerando que la misma carece de intimidad, y le coge el dinero que consideraba suyo, y todo ello en base al hecho de ser mujer, y poder disponer de las cosas de ella a su conveniencia.

 —Sí, entiendo —responde Olympia.

 —También en la sentencia anterior que ya comentamos se aplicaba la misma argumentación. En realidad, responde a una técnica del derecho, para diferenciarlas de otras agravantes ya existentes, como son las agravantes de parentesco y la agravante por discriminación de sexo. Aquí hay un elemento de discriminación más exacerbado que se concreta en la violencia. Por ejemplo, aquella sentencia dice: En el caso, se declara probado que el acusado mantuvo con la víctima “una relación de afectividad sin convivencia, con rupturas intermedias y discusiones frecuentes, derivadas del carácter celoso, posesivo y en ocasiones amenazante del acusado”, interrumpiéndola en verano de 2016 y retomándola en septiembre. Los hechos ocurren el 1 de octubre. Se declara probado también que ambos, junto con una amiga, se dirigieron, después de comer, a casa de esta última. Que, en un momento dado, el acusado le quitó a la víctima el móvil “al estar ésta atendiendo el mismo, movido por los celos de que pudiese estar comunicando con otro hombre”. Y, de la misma forma, se declara probado que, en el curso de la agresión con el cuchillo, el acusado profería expresiones como “si no eres mía no eres de nadie”.

 —Ya, entiendo  —responde Olympia que sostiene la entrevista en su Tablet—. Es claro que la agravación por discriminación por razón del sexo y por razón del género de la víctima, puede ser apreciada fuera del ámbito de las relaciones de pareja. Y, aun cuando en ocasiones pudieran ser coincidentes las bases de ambas agravaciones, será posible distinguir la base de una y otra.

 —Sí, así es. 

 —En realidad ―comenta Olympia―, desde aquí, desde Europa lo que más nos tememos ahora, es que la violencia pueda continuar, y que los procesos judiciales se eternicen y no se terminen de resolver.

 —Eso no va a pasar, no lo creo. La jurisprudencia se está agilizando mucho ahora. Sólo tienes que ver los tribunales especiales que se han creado para las mujeres.

 —Eso me parece una brillante idea.

 —Sí, Olympia, es mucho lo que hemos luchado por ello.

 —Y ¿qué tal Ida por ahí? ¿Cuándo vas a venir? Recuerda que estás invitada. Cógete unos días libres, por favor…

 —Estoy en ello. Sabes que me encantaría poder visitar la Comisión europea. En cuanto pueda confirmártelo te lo hago saber, descuida.

 —Sí, eso espero. Cuídate mucho. Nos vemos de nuevo, querida amiga.

 —Igualmente, Olympia.




   
    

  


   
    

  





 CAPÍTULO 14 

A quel día Olympia se encontraba resolviendo algunos asuntos en su despacho, cuando recibió la llamada de Christian.

 —Buenas tardes —saludó.

 —Buenas tardes, Christian.

 —Tenemos ya la documentación de estadística. Si quieres os la puedo enviar por email, a la dirección normal que tenemos nosotros. Espero que así la tengas ya en este momento.

 —Sí, a través del proceso corriente de hacerlo, me la puedes enviar. Estoy esperándola entonces.

 —Muy bien. También quería proponerte una cosa.

 —Tú dirás.

 —Bueno en la Embajada británica siempre celebramos el día de la mujer trabajadora, y estamos preparando una celebración. Por supuesto, la Comisión europea está en la lista de las invitaciones, pero me gustaría hacerte llegar a ti en calidad personal una invitación para que asistas. Normalmente yo participo, desde que estoy aquí, en las celebraciones dado que soy un miembro distinguido. Y me gustaría, a título especial, incluirte en las personas que yo puedo invitar también a la recepción. Para mí sería un gran honor contar con tu participación. No se trata de una fiesta formal, sino de una celebración que incluye una cena y algo de música clásica, al final, una especie de cuarteto de cámara. Pero nada importante. El carácter lúdico y distendido será la norma de la reunión. La única formalidad que hay en el vestir, es la de llevar traje oscuro para el hombre. No obstante, no hay una etiqueta exigente.

 —¡Oh! Parece algo formal, no obstante. Seguramente estará el embajador.

 —La verdad es que es una reunión más y estaremos como en familia, estaremos entre amigos y algunas familias reconocidas que trabajan en la embajada.

 —¿Cómo estáis llevando las relaciones con Europa después de lo del Brexit?

 —Como te podrás imaginar la embajada hace lo posible por que las relaciones después del Brexit puedan continuar, al menos en su aspecto diplomático normal. Pero no elude el carácter institucional y formal de otras relaciones, donde ya no vamos a participar más. Yo si sigo en Bruselas, es en mi calidad de técnico y sólo por eso. De todas formas, no estamos reñidos y siempre hemos dicho que la colaboración seguirá siendo distendida entre la Unión europea y nosotros.

 —Bueno, me parece muy bien. Si me haces llegar la invitación allí estaré, Christian, y muchas gracias por acordarte de mí. 

 —No tienes que darme las gracias, el honor es todo mío al poder contar con alguien como tú y en calidad de consejera europea.

 —Está bien. Espero que me envíes la documentación de estadística entonces.

 —Sí, ahora te la envío y la invitación también.

 Monic le hablaba, pero Olympia no la escuchaba. La había visto trabajando en un caso interesante, pero ahora estaba totalmente absorta en sus pensamientos. 

 Sin embargo, volvió a llamar su atención y Olympia no tardó en empezar a razonar consigo misma y en procurar controlar sus sentimientos. 

 —Monic, ¿qué necesitas?

 —Acabo de recibir la documentación de estadística. Lo tienes todo en tu bandeja de entrada también. Y también puedo ver que se incluye un mensaje personalizado para ti que no he abierto, pero está en la misma bandeja. Y enseguida también lo estoy imprimiendo para tenerlo en papel. ¿Debo imprimir también el mensaje personalizado? Parece una invitación.

 —Muchas gracias, Monic. Así es. Debes imprimirlo todo. Ahora me ha llegado a mi bandeja. Estoy en ello y lo incorporo a la información, junto con el plan de acción. Se puede decir que lo tendremos planteado al final de la tarde y lo mandaremos a la Comisión y al Consejo.

 Durante un momento, sólo un segundo más, Olympia volvió a sus cavilaciones. Dos años, casi dos años habían transcurrido desde que se conocieron en Londres. ¡Era tan absurdo recaer en la agitación de ese momento! ¡Aquel intervalo había sido relegado a la distancia y al olvido! ¿Qué podían hacer dos años? Sin embargo, allí estaba ella dándole vueltas a unos sucesos, con toda clase de cambios, desvíos, ausencias, y de todo; todo cabía en esos dos años. ¡Y cuán natural y cierto era que, entretanto, se hubiese olvidado el pasado! Aquel período significaba casi una pequeña parte de su propia vida, pero que no estaba bien asimilado. Pero, ¡ay!, a pesar de todos sus argumentos, Olympia se dio cuenta de que, para los sentimientos arraigados, dos años eran poco más que nada. Y ahora, ¿cómo leer en el corazón? ¿Y por qué él, Christian, la había invitado a ella, en calidad personal? ¿Deseaba huir de él ahora? Y, en seguida, se odió a sí misma por haberse hecho esa loca pregunta. Todas sus dudas se enardecieron aún más, y, lejos de quedar despejadas, había una cuestión que su extrema perspicacia no le había hecho reparar. 

 Christian estuvo educado y galante, pero había algo más. Había descubierto, indagando en los archivos de los empleados, que su ficha de trabajador de estadística decía que su trabajo terminaba en tres meses. No quería hacerse ilusiones de nuevo. Su trabajo terminaría y, de nuevo, tendrían que volverse a separar. Por lo que nuevamente tendrían que alejarse. Y ella ya no sabría más, y no volvería a preguntar. Y no era fácil, porque todas las alarmas habían saltado en su corazón al saber de él. Había sentido un desgarro, algo que le cortaba la respiración. Sin saberlo, ella no creía que pudiera después de dos años sentir algo.
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P or ese tiempo, Christian frecuentaban un círculo de amigos que en parte eran parecidos a los amigos o conocidos que tenía Olympia. Muchos de ellos trabajaban en la embajada, pero también gran parte procedían de las instituciones del Comisionado europeo, que se encontraban al servicio o constituían el personal técnico superior, como lo era el mismo Christian. Pronto se encontrarían comiendo en la embajada, y esto no sería sino el comienzo de otras comidas y nuevos encuentros, a los que era propicio el círculo de amistades de la embajada. Si los sentimientos antiguos se habían de remover, el pasado debía volver a la memoria de ambos: estaban forzados a regresar a él. 

 El año en que se conocieron no podía menos que ser aludido por él en las pequeñas narraciones y descripciones propias de su profesión. Aquellos años en Londres y Oxford habían sido muy significativos para él, para realizar la mayor parte de su investigación científica, y la que tenía quizá mayor peso para su currículum profesional. Y también habían sido años cruciales para la formación de Olympia, donde pudo terminar su tesis, una tesis tímida, pero al fin y al cabo, era su tesis, acerca de “La argumentación moral de los Tribunales de Justicia”.

 “Esto fue cuando hice el máster en estadística”, “esto fue cuando me gradué”, fueron frases dichas por él en el transcurso de la comida en la primera tarde que pasaron juntos en la reunión de la embajada. Y a pesar de que su voz no se alteró, y a pesar de que ella no tenía razón para suponer que sus ojos la buscaban a ella al hablar, Olympia sintió la completa imposibilidad, dado el carácter de él, de que existiera otra mujer para él en su vida en aquel momento. Parecía estar acompañado de algunas jóvenes becarias, pero se veía que no había más que un galante coqueteo. Debía haber la misma inmediata asociación de pensamiento por su parte, pero no supuso que pudiera haber el mismo dolor. Sus conversaciones, sus expresiones, eran las que exige la más elemental cortesía mundana. ¡Tanto como habían compartido una vez el uno para el otro! Y ahora nada. 

 En cierta época de su vida les hubiese sido difícil pasar un momento sin dirigirse la palabra, aun en medio de la más concurrida reunión del salón de la embajada. Con excepción quizá del embajador y de su esposa, que parecían muy unidos y felices, Olympia no había conocido dos corazones nunca tan abiertos, dos gustos, dos sentimientos tan acordes o afines como fueron los suyos, pero sus figuras ahora no resplandecían. La de ella se encontraba un poco apagada entre los invitados, y eso que había sido presentada a las mujeres empresarias más interesantes de aquel momento. Otras eran las mujeres de la propia Comisión. Pero ellos se encontraron, al principio, en un momento de las presentaciones, pero luego ocuparon lugares distintos de acuerdo con el interés de la celebración, que no era sino el celebrar el día de la Mujer. Luego guardaron las distancias, y ahora eran como dos extraños. No; peor que extraños, porque jamás podrían quizá ya llegar a conocerse. Era un exilio perpetuo. Cuando él hablaba, era la misma voz la que ella escuchaba, y adivinaba los mismos pensamientos. Había gran ignorancia de asuntos históricos en ella, pero el tema que se propuso después, sin duda, giró hacia ellos, los comensales masculinos.

 Lo interrogaban mucho, especialmente las jóvenes becarias, que parecían no tener más ojos que para él, acerca de la vida científica y acerca de sus investigaciones.

 Esto recordaba a Olympia los lejanos días cuando ella también hacía la tesis, y era bastante ignorante, porque suponía que los profesores todos eran un dechado de virtudes y que, realmente, se preocupaban de las inquietudes de los estudiantes que acudían a su alrededor.

 Cuando pudo permitir a su atención seguir sus naturales deseos, encontró que la conversación giraba en torno hacia los profesores, que hablaban sobre los desastres de la guerra en la economía.

 Las muchachas miraron sorprendidas. Algunas no entendían.

 —En un mundo —argumentó uno de los invitados—, en el que unos países desarrollan una capacidad militar superior a la de otros, no son siempre los más virtuosos los que salen mejor parados. Desde este punto de vista, la historia de las relaciones entre los europeos y los chinos es paradigmática. 

 —Tal vez puedas ilustrarnos un poco sobre esa historia —argumentó el embajador con intención de provocar un debate instructivo.

 —Al inicio del siglo XVIII, viendo que se agotaba la plata americana con la que, hasta entonces, habían equilibrado su balanza comercial con China y la India, los europeos (franco-británicos) nos preocupamos de no tener nada que vender a cambio de sus importaciones de seda, textiles, porcelana, especias y té procedentes de los dos gigantes asiáticos. Los británicos decidimos entonces intensificar el cultivo de opio en la India para exportarlo a China, donde los revendedores y consumidores que tienen medios lo codiciaban. Es así como el tráfico de opio aumentó durante el siglo XVIII y la Compañía Británica de las Indias Orientales estableció en 1773 su monopolio sobre la producción y la exportación de opio desde Bengala.

 —La historia británica de nuevo en el punto de vista del mundo.

 —Tenemos que reconocer que hemos sido los protagonistas nuevamente. Y lo seríamos, por lo menos, hasta la segunda guerra mundial.

 —Y ¿qué pasó después con la historia del cultivo del opio?

 —Pues que los chinos pagaron una compensación económica por el opio destruido y los gastos de guerra, y concedieron privilegios legales y fiscales a los comerciantes ingleses junto con la cesión de la isla de Hong Kong.

 —Bueno, eso ya es de conocimiento público —dijo el embajador mientras compartían un café poco después de la comida—. Pero me interesa que nos aclares, por favor, por qué se recrudeció un segundo conflicto.

 —Pese a todo, el Estado Qing seguía negándose a legalizar oficialmente el comercio de opio. Esa fue la razón. La ironía de la historia es que, a consecuencia del tributo militar impuesto por los franco-británicos, el Estado chino tuvo que abandonar su ortodoxia presupuestaria smithiana y se vio obligado por primera vez a afrontar una deuda pública importante. El aumento de la deuda provocó un efecto «bola de nieve» que obligó a la dinastía Qing a subir los impuestos para pagar a los europeos, con la consiguiente cesión de soberanía fiscal, siguiendo el patrón colonial clásico de coerción a través de la deuda, como hemos visto en el caso de otros países (como Marruecos).

 —Esto no nos deja a nosotros, los británicos, en buen lugar —comentó Christian.

 —En efecto, pero es importante señalar el papel desempeñado en el desarrollo de los mercados financieros por las elevadas deudas públicas contraídas por los Estados europeos para financiar sus guerras interiores, durante los siglos XVIII y XIX. Esto concierne en especial a la deuda británica producto de las guerras napoleónicas, que hasta la actualidad es una de las más elevadas de la historia (equivalente a más de dos años de renta nacional y de producto interior bruto, lo que es considerable teniendo en cuenta el peso del país en la economía mundial en 1815-1820), cuya colocación entre los inversores y los ahorradores británicos necesitó el desarrollo de sólidas redes bancarias y de intermediación financiera. 

 —Y sobre todo hay que mencionar —subrayó Christian con su taza de café en la mano— el papel de la expansión colonial en la creación de las primeras sociedades anónimas de dimensión mundial, comenzando por la Compañía Británica de la Indias Orientales y la Compañía Neerlandesa de las Indias Orientales, que eran grandes empresas a la cabeza de auténticos ejércitos privados con poderes soberanos en territorios muy amplios. La elevada y costosa incertidumbre vinculada a las expediciones marítimas contribuyó, por su parte, al desarrollo de compañías de seguros y de transportes que posteriormente desempeñaron un papel decisivo.

 —Hay que añadir —dijo después otro profesor— que la deuda pública vinculada a las guerras europeas también representó un elemento motor en los procesos de titulización y de innovación financiera. 

 —Algunas de esas experiencias terminaron en quiebras estrepitosas, comenzando por la famosa bancarrota de Law, en 1718-1720, que se originó mayormente a raíz de la rivalidad entre los Estados francés y británico por deshacerse de sus respectivas deudas, ofreciendo a los portadores de títulos acciones en compañías coloniales más o menos disparatadas (como la Compañía del Misisipi, que precipitó el derrumbe de la burbuja financiera). En aquel entonces, la mayoría de estos proyectos de sociedades anónimas reposaba en la explotación de monopolios comerciales o fiscales de tipo colonial, y se asemejaba más a un latrocinio sofisticado y militarizado que a un emprendimiento productivo. Con todo, mediante el desarrollo de técnicas financieras y comerciales a escala planetaria, los europeos contribuyeron a desarrollar infraestructuras y crear ventajas comparativas que iban a demostrar ser decisivas en la era del capitalismo industrial y financiero mundializado del siglo XIX y de comienzos del siglo XX.

 —Es posible imaginar otra evolución histórica —argumentó con sagacidad y entusiasmo Christian— que hubiera permitido a los productores europeos y asiáticos obtener el mismo crecimiento industrial (incluso un crecimiento superior) sin el proteccionismo antiindio y antichino y sin la dominación colonial y militar, así como con formas de intercambio comercial y de interacción más igualitarias y equilibradas entre las diferentes regiones del planeta. Sería un mundo muy diferente del nuestro. El estudio de la historia consiste precisamente en ilustrar la existencia de alternativas, sobre todo, en función de las relaciones de fuerzas políticas e ideológicas entre los diferentes grupos en cuestión.
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-I



da, ¿me vas a contar algún día la historia de tu marido?

 —¿Por qué quieres saberla? En el fondo de su alma Favio se consideraba un fracasado. No tomaba psicóticos ni solía tomarlos, sino que, por el contrario, su salud se sustraía a todo daño inmunológico. No tenía que luchar contra algún dolor o algo ajeno a él.

 —¿Por qué se puso tan enfermo? ¿Por qué te dejó de esa manera?

 —Su problema estaba en el alma, era cansancio o agotamiento que no se sabía de dónde podía venir. 

 Ida había viajado a Bruselas y se encontraba alojada en casa de su amiga Olympia, y ambas mujeres ya hacía tiempo que tenían pendiente un diálogo en profundidad por conocer las vidas de ambas y, sobre todo, la vida de Ida. Ella era ya una mujer madura, una mujer viuda, que había luchado mucho por llegar hasta donde había llegado. No tenía hijos pero por eso había establecido una relación tan estrecha de amistad con Olympia, siendo como había sido una de las mejores amigas de su madre.

―Hay muchas enfermedades mentales. Yo lo sufrí en mi propia piel y en mi familia con la enfermedad de mi marido. El síndrome de desgaste ocupacional se ponía de manifiesto en un sí mismo agotado, en un alma agotada, quemada.

 —Pero háblame de ti, Olympia, acabo de llegar y de invadir tu intimidad y sólo me has preguntado por mí misma, por todos los misterios que tú crees que tengo y que te oculto.

 —Sí, porque deberíamos hablar más. No te olvides de que eres mi amiga.

 —¿Qué te parece si seguimos hablando pero déjame que te invite a un restaurante a almorzar?

 —Pues, lo que tú quieras. Me encantaría poder celebrarlo en un lugar bonito, nuestro reencuentro, después de cuatro meses trabajando aquí sola. No ha sido fácil.

  Se fueron a comer a un bonito restaurante del centro de Bruselas,  y empezaron degustando un buen vino blanco de Pinot Grigio, y luego pasaron a los entrantes, pasta fresca con berberechos, y a continuación degustaron uno de los platos clásicos de esa gastronomía, los mejillones en salsa de crema con patatas fritas, que estaban deliciosos. 

 —Siempre reprimo mis sentimientos, Ida. Pero ha pasado algo…

 —Bueno, siempre has confiado en mí. No me digas que te has enamorado.

 —No, no. He tratado de no hacerlo. Pero sí, ha pasado algo nuevo en mí. Y es la primera vez que sufro en mi vida. Y no entiendo a los hombres. El otro día fui invitada a una celebración en la embajada de Londres, por la celebración del día de la Mujer, y a propósito de ello, cuando llegué allí fui bien recibida y mi anfitrión se preocupó por presentarme a su círculo de amistades, y también a otros colegas. Pero, al final, no volví a verlo, ni a hablar con él, se apartó con los demás hombres, y estuvo charlando con ellos. Yo no pude hablar casi nada con él. Me pareció que yo estaba allí totalmente fuera de sitio. Y se trataba de un amigo del pasado, de hacía ya dos años. Tuvimos un affaire, pero no duró nada. Yo no quería más, ni pretendía repetir. Pero ahora ha vuelto, y casi he revivido al verlo esos mismos momentos intensos. Pero lo principal es que después de haberme invitado, luego me he sentido descolocada y desatendida por él.

 —¿Era una celebración formal? También eso ha influido en su comportamiento.

 —No, bueno, un poco sí, era una celebración formal porque asistía el embajador, y había un protocolo. Pero también después he descubierto, a través de la ficha de la Comisión de Europa, que él tiene un contrato temporal de sólo tres meses aquí en el instituto sociológico y en estadística. Y no tengo ni idea de si no va a seguir más tiempo en Bruselas. 

 —Supongo que es posible que le vuelvan a contratar. No puedes especular con los tiempos de los contratos, sabes que la mayoría de ellos son con carácter temporal y prorrogable. No todo es seguro. Pero ¿era tan difícil acercarse a él? Tal vez había muchos invitados y todo era muy formal y riguroso, ¿no?

 —Sí, tal vez. Y el hecho de que los hombres entre ellos se enzarzaron en una discusión sobre la historia del colonialismo británico, sacando, ya sabes, las pullas de guerra y de glorias del pasado.

 —Sí, entiendo. Muy típico de gallitos y de hombres.

 —Exacto. Me tuve que ir casi sin decir adiós. Pero no me arrepiento. Él estaba ahí, estaba solo, aunque había más chicas, que le miraban y le preguntaban cosas. Ya sabes, él es un técnico y su trabajo atrae a muchas becarias también.

 —¿Estás segura? Intenta juzgarle sin la influencia de los celos, por favor. 

 —Sí, ya sé, nosotras somos las tontas, porque terminamos escondiéndonos de nuestros celos. 

 —Sí, Olympia. Pero también cuando tratas con los hombres en su ambiente descubres que ellos se relacionan entre sí de otro modo. El amor no puede nacer de una ternura, de una persuasión de ternura. Los hombres son violentos, alaban las proezas de ellos, les gusta jugar y les gusta el peligro, y con las mujeres son iguales. Si tú no le pones en una situación de peligro o de juego, en el que tengas que demostrar la destreza tuya y de él, te terminará ignorando o despreciando, como sucedió el otro día.

 —Pues, me lo pones tú también poco fácil. Porque yo no tengo ni idea de qué es lo que pretende conmigo, y por qué me eludió así. En cierto momento, noté que me miraba con chispas en los ojos, casi con violencia, con la violencia que a mí me produce los recuerdos del pasado. 

 —¡Vaya, vaya, Olympia! 

 —De eso fue ya hace dos años. Recuerdo que te hablé de él en aquel momento. Ya sabes todos los tropiezos amorosos que siempre he tenido, y que nunca han salido bien. 

 —Bueno, bueno, en parte ves que te victimizas a ti misma. Todavía no lo tienes superado.

  ―No, no lo tengo, exacto.

 ―Y eso te ha hecho mucho daño luego después en tu vida normal. Nosotras no entendemos a los hombres. Nosotras no queremos jugar al peligro, ni al juego. Pero en el amor la ternura no se improvisa, y ellos juegan con todo ello, porque antes llega la muerte del deseo. En la vida todo es impulso, y el hombre parece que está educado para guiarse por esa chispa o por ese impulso. Tendría que aprender a hablar un idioma distinto, creo yo, para que pudiéramos entendernos.

 —Yo no quiero jugar, Ida, te lo aseguro. Pero sí me gustaría aprender un lenguaje nuevo, sí me gustaría poder responder a su juego, poder no esconderme, no tener que disculparme por mi intromisión. Ya sé que no se improvisa, que el amor no se improvisa, cuando llega, pero luego todo se esfuma. A veces, qué estrategia tenemos. No pude emplear ninguna que me situara en un buen movimiento o en un buen plano del juego.

 En ese momento Ida no dijo nada, se limitó a comer el plato siguiente que ya había llegado a la mesa, la perdiz en escabeche con foie. El plato lo regarían con un buen vino de la zona de Alsacia. Brindaron por ellas: “Por nosotras, por la fuerza que nos ha unido hasta aquí, porque siempre seamos una piña y salgamos adelante”.

 ¿Cómo podía Olympia hacerse convencer de que alguien la amase y correspondiese a su amor? ¿A quién, con qué palabras se convence o se persuade de amor? 

 Aquella noche cuando se acostó, ella sola se vio reducida, devorada por las pasiones del alma, sin mesura, instigaba y, sin querer, enaltecía de nuevo los deseos más nobles del amor.

 Lo que falló fue que él no me persuadió, él no hablaba conmigo, no tuvo la paciencia de hablar conmigo, hasta dos años después. Y en la fiesta me encontré sola otra vez.

 Me encontré alternativamente alabando el hecho de estar sola y alabando a la “providencia”, todo sea dicho, que me había permitido no tener una vida demasiado pasional, sino el hecho de haber sido una mujer prudente, aunque fuera menos deseada.
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A  la mañana siguiente y cuando se levantó, tras pasar una noche desasosegada, Olympia pensó: “Si es eso lo que pretende y si lo que quiere es jugar, le daré lo que quiere”. 

 Si no quiere volverme a ver, tendrá que verme, y si no quiere volver a hablar tendrá que hablarme. Y al revés si quiere verme tendrá que esperarme y si quiere hablarme tendrá que esperarme para hablar. El mundo al revés, pero a mi favor. Ahora seré yo quien lo controle a él, y no él a mí, con sus aspavientos y sus soflamas. Ahora se van a terminar sus improvisaciones. Tendrá que contar con que todo lo voy a enredar.

 Esta vez vamos a jugar a ver quién emborracha a quién. Esta vez caerás en mis redes, porque yo lo digo, Christian. 

 Cuando aquella tarde después del trabajo habló con Ida estuvo exponiéndole un poco su plan para ver qué le parecía.

 Ida no pudo contenerse de la sorpresa. Y dio un salto de respingo. 

 —Me parece genial. Y seguro que podrás tener éxito. No lo dudes. Utiliza tus conocimientos culinarios y algunas de esas botellas de vino, y lo podrás conquistar y a por todas.

 —Sí, pero no puedo ocultarte que no sé cómo va a terminar este plan. En un principio, lo que quiero es descolocarlo, hacerle creer que me tiene enganchada hasta que se dé cuenta de que no se juega conmigo fácilmente.

 —Tampoco puedes invitarle a tu casa de primeras. Creo que es mejor empezar en una posición neutra y luego poder atraértelo a tu terreno. Eso es lo mejor para ti.

 —Sí, eso haré. Voy a dejarlo patidifuso.

 —¿Será su amor lo suficientemente fuerte para sobrevivir?

 —Bueno, no espero otra cosa, y si no lo fuera, ya para mí supondría la evidencia de que o es blanco o es negro. Y si no lo es, lo suficiente fuerte, quiero decir, pues claudicaría y me retiraría. Y esta vez, sí, pondría tierra de por medio, y para siempre. Eso te lo prometo a ti, que me conoces.

 —Muy bien, mi chica, así se habla. Cuenta conmigo para todo lo que quieras. Pero te digo una cosa, a partir de mañana yo me marcho a Pamplona, luego te quedas sola. Pero no olvides comunicarte conmigo.

 —De acuerdo, así lo haré —la abrazó Olympia, abriendo sus dos brazos, y ambas se emocionaron y rieron con los acontecimientos un tanto locos del momento.

 —Olympia, acéptame este consejo. Es mejor que casi no te atrevas a hablar, ni a respirar, si tú ves que su corazón ha empezado a latir desbocado, cuando estéis juntos. Porque cuando la tensión flote entre vosotros, no te atrevas ni a mirarle, para no romper el encanto y la magia del momento. Ese momento en el que no hace falta decir nada, porque todo se sabe, pero a pesar de ello necesitas confirmarlo con palabras para terminar de creerlo. Caminar en silencio unos minutos es lo mejor, y al final, sí, decidirse a hablar, si tenéis que hacerlo. Él, tal vez, puede que sea un hombre romántico, aunque puede ser también todo lo extrovertido que quiera, pero en cuestiones sentimentales puede sentir que las palabras se le atascan en la garganta, sin acertar a pronunciarlas.

 —Sí, querida Ida, ¡qué bien poder tener tus consejos!

 —El amor parece que lleva en sí una distancia —le insiste Ida mientras toman un té con pastas que Olympia le ha preparado—. Amor sin distancia, no sería amor. El amor necesita como traspasar una puerta diferente, atravesar la vida, la multiplicidad del tiempo, traspasar la muerte… 

―Es más difícil por ello. 

―Pero no te quepa duda, Olympia, el amor es carnal, es visceral, porque nace de la carne. Eso es algo que se siente y que se nota y que trastorna todo el ser. Por eso el desamor produce dolor, verdadero dolor físico también.

 —No sé cómo puedo comprobarlo, lo que siento. Creo que es cosa de dos, uno solo no puede amar.

 —Claro que no. Y no hay que negar también su fundamento místico, es decir, el amor nace del conocimiento. En realidad, necesitas conocerlo para estar segura de ti. Muchas veces lo he comprobado. 

 ―Esas ideas parecen poéticas o más místicas que otra cosa, Ida. Ni siquiera podría decirte lo que es el alma, no me extrañaría que alguien dijera que estoy presa por el delirio si me ve sosteniendo esas ideas. 

―Desgraciadamente hoy día la pasión se ha reducido a mera materialidad física y nada más. Y no podemos justificar casi nada. 

 —Ya ―insiste Olympia. 

―El machismo siempre ha entendido —le responde su amiga con algo de vehemencia— que no hay amor, solamente hay sexo, pero es al revés, el sexo es el que siempre ha dependido del amor, aunque pueda parecer un delirio. Sí, es algo platónico. Porque tiene que responder a la imagen que nos hacemos de esa persona.

 De repente, Olympia la mira muy seriamente y le pregunta:

 —¿Por qué ponemos entonces tantas defensas, Ida?

 —¿Por qué? Esto es lo que yo me pregunto siempre. Todas las defensas que ponemos, todos los muros que fabricamos, y después como Penélope destejemos. Pero de golpe, sabes que es él, porque él no puede estar ya sin ti, porque no sabe ya estar sin ti, esa es la verdad, es la necesidad del amor lo primero, la necesidad de sentirse piel con piel. No puede separarse de ti ni un momento, le duele el alma, le duele de dolor físico. 

Al día siguiente llegó el día de volver de Ida. Estrecharon sus brazos alrededor de sus hombros, y se dieron fuerzas una a la otra. Ida sólo le pidió que dejara una puerta abierta, una disponibilidad a poder estar con él, y volver a conversar como lo hicieron en el primer momento, en que se miraron con inocencia.
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E l lunes, en cuanto estuvo segura de que él estaría ya en el despacho, no pudo dominar más la incertidumbre y le llamó impaciente y temerosa a la vez.

 —Hola Christian —saludó Olympia.

 —Hola Olympia.

 —Tal vez te preguntes la razón de mi llamada  —la angustia era demasiado patente en la voz de Olympia—. Tengo que confirmarte que los datos que te hemos requerido están completos. Pero hay una cuestión más. 

 —Dime, ¿qué es lo que necesitas? 

 —Verás, me gustaría familiarizarme más con estadística. Hay cuestiones técnicas que no domino bien. Tal vez tú me puedas aconsejar. Lo que quiero decir es que estoy interesada en aprender más sobre la cuestión, y tal vez tú puedas darme algún consejo práctico.

 —Claro que me encantaría poder ayudarte. Estaba preocupado por la otra vez, no sé si fui todo lo correcto o cortés. Casi no pudimos charlar, pero fue debido a todos los invitados que había en la fiesta, y a las obligaciones que yo tenía que atender.

 —Sí, claro, lo entendí. En realidad, fue una velada muy amena, todos disfrutamos con el discurso general sobre las mujeres.

 —Me alegra que lo puedas entender así. ¿Y dime te gustaría pasar por aquí y ver las oficinas donde trabajamos? Así empezarías a confraternizar con la tecnología de una forma directa, y aprender desde el terreno.

 —Pues, por mí bien, siempre que a ti te venga bien. 

 —Sí, está bien. ¿Puedes el jueves por la tarde? A las 3 es cuando estamos terminando y es el mejor momento para poder enseñarte cómo funciona la base de datos.

 —Estupendo. Me encantará estar allí. Te dejo ahora, debo trabajar; tengo una reunión con la Comisión en cinco minutos.

 —Vale. Hasta el jueves, Olympia.  —El suspiro al otro lado del teléfono sonó casi como un sollozo. A Olympia se le encogió el corazón, pero quería seguir adelante con su plan. Aunque sabía que no la ayudaría si empezaba a descubrir los sentimientos que Christian empezaba a despertar en ella.

 Olympia apagó el móvil y lo puso a una distancia prudencial. Abatida, salió del despacho con la sensación de que se ahogaba allí dentro y que apenas podía respirar.

 Las imágenes de Christian inundaban su mente, y no creía en absoluto que pudiera mantenerse fría y poco participativa cuando estuviera con él. Con él eso era imposible.

 Se sentó en el banco que había en la máquina de café y se preparó mentalmente para salir a la reunión que tenía programada.

 Cuando volvió de la reunión estuvo más calmada y  entró de nuevo en su despacho y se puso a trabajar. Pero por su mente había ya pasado una idea descabellada. Por un momento, pensó qué pasaría cuando volviesen a estar juntos. ¿Sería igual que entonces? ¿Saltarían chispas, fuegos artificiales y erupciones volcánicas como aquella noche o el tiempo transcurrido habría marcado una diferencia? 

 Tres días después, Olympia se dirigió caminando hacia la explanada donde estaban las oficinas de estadística. 

 Con el bolso al hombro, se acercó al hall del edificio, se detuvo y preguntó a un ujier por Christian y su oficina. Subió el ascensor hasta el piso que le había indicado y se detuvo en el umbral de una puerta de cristal, donde pudo verle y contemplarlo mientras estaba trabajando. 

 Un deseo feroz de hundir las manos en ese cabello rubio se apoderó de ella. Y empezó a desear no haber ido hasta allí. 

 Christian se sintió observado y volvió la cabeza. El corazón le dio un vuelco al ver a Olympia parada en la entrada, observándole. Miles de pensamientos se cruzaron por su mente, todos ellos relacionados con lo que él también recordaba de ella.

 También él debería haber hecho de tripas corazón, pero se dijo que lo más fácil era dejarse preguntar por todos los detalles, y hacer que esa reunión terminara lo más pronto posible.

 —¿Qué tal, Olympia? Ya estás aquí. Te estaba esperando.

 —He pasado cerca de una pastelería y he comprado mini-cruasanes rellenos y algunos dulces de almendras. Traigo estaba bandeja para ti. 

 —Gracias. No tenías que haberte molestado. Traeré cafés y podremos tomarlos. 

 —Me parece perfecto. Pero no te olvides de primero enseñarme algo del trabajo sobre el terreno. Me encantaría, en verdad, saber más. 

 —Sí. Verás, te cuento. Los datos usados provienen de la World Inequality Database, una base de datos que aúna el esfuerzo conjunto de más de cien investigadores que cubren ya más de ochenta países en todos los continentes. Se trata de la base de datos más extensa disponible actualmente sobre la evolución histórica de las desigualdades de renta y de riqueza, tanto entre países, como dentro de cada uno de ellos. Asimismo, podemos contar con otras muchas fuentes y materiales sobre períodos, países y aspectos de las desigualdades que no están convenientemente recogidos en WID.world como, por ejemplo, sobre las sociedades preindustriales o las sociedades coloniales, así como sobre las desigualdades educativas, de género, raza, religión, estatus, creencias o actitudes políticas y electorales. 

 —¡Oh, impresionante, de verdad! Pero el problema es cómo expresar tantos datos, y cómo lo hacéis, ¿con el lenguaje natural o con los datos numéricos?

 —Recurrimos al lenguaje matemático y estadístico, en primer lugar. Por ejemplo, recurro a menudo a los conceptos de «decil» y de «percentil» para medir la desigualdad de renta o de riqueza, y entre niveles educativos. No tengo la más mínima intención de sustituir la lucha de clases por una lucha de deciles. Las identidades sociales son y serán siempre flexibles y multidimensionales. El lenguaje natural proporciona recursos lingüísticos que permiten nombrar y clasificar las distintas profesiones y oficios, los diversos tipos de activos, las aspiraciones y las vivencias que caracterizan a cada grupo social. Nada podrá reemplazar jamás al lenguaje natural, ni para definir las identidades sociales y las ideologías políticas, ni para estructurar la investigación en ciencias sociales y la reflexión sobre qué es una sociedad justa. Se equivocan quienes esperan que podamos un día delegar en una fórmula matemática, algoritmo o modelo econométrico la responsabilidad de elegir el nivel «socialmente óptimo» de desigualdad, así como las instituciones que puedan permitir gestionarlo. 

 —Ya entiendo.

 —Eso no sucederá nunca, afortunadamente. Tan sólo la discusión abierta y democrática, formulada en el lenguaje natural (o, más bien, en las distintas lenguas naturales, lo cual no es baladí), permite manejar los matices necesarios para tomar el tipo de decisiones que se plantean en las siguientes estadísticas. Sin embargo, el uso del lenguaje matemático, de series estadísticas, de gráficos y de tablas, ocupa un lugar importante que da un gran juego a nuestra investigación.

 —Sí, claro —añadió Olympia—. Al igual que juega un papel esencial en la discusión política y en el cambio histórico. 

 —Como ocurre con todas las estadísticas en general, las series históricas y otros elementos cuantitativos presentes no son más que construcciones sociales imperfectas, provisionales y frágiles. No pretenden establecer «la» verdad de las cifras o la certeza de los «hechos». En mi opinión, las estadísticas sirven principalmente para desarrollar un lenguaje que permita establecer órdenes de magnitud con los que comparar de la manera más sensata posible épocas, sociedades y culturas alejadas entre sí que, por construcción, nunca podrán compararse exactamente unas con otras. 

 —Estas comparaciones son útiles… ¿en la medida en que…?

 —Son útiles en la medida en que ayudan a extraer conclusiones de las distintas experiencias políticas y evoluciones históricas, a analizar los efectos de tal o cual sistema legal o fiscal, a construir normas comunes de justicia social y económica, y a diseñar mecanismos institucionales que sean aceptables para la mayoría. 

—Entiendo. Me quieres decir que lo que se extrae son construcciones sociales, es decir, convenciones o normas construidas de algún modo. Y que no son hechos totalmente verificados.

―Sí, deben estar verificados, pero atendiendo a las normas que se han puesto. A menudo, las ciencias sociales se conforman con decir que toda estadística es una construcción social, lo cual es y será siempre verdad, pero esto no deja de ser en cierto modo una impostura que, llevada al extremo, conduciría a abandonar algunos debates esenciales, en particular los debates económicos. Esta actitud desprende a veces un cierto conservadurismo o, en todo caso, un gran escepticismo acerca de la posibilidad de extraer conclusiones a partir de las fuentes históricas disponibles. 

 —Entiendo. Sí, ya. Y en cuanto a la emancipación de las mujeres y a la igualdad de oportunidades, ¿qué me puedes decir?

 —Es una cuestión que tiene que ver con las formas de justicia social y de justicia educativa de los sectores más desfavorecidos. En realidad, somos muy conscientes de que hay que hacer este estudio, el estudio de la pobreza en las mujeres y en los niños, por ejemplo. 

―¿Qué quieres decir, de un modo más concreto?

―Quiero decir que no parece muy creíble pretender promover la justicia educativa si no se permite, de forma explícita y verificable, que el origen social forme parte de los mecanismos de asignación de los recursos públicos. Para luchar contra el nacionalismo intelectual o el sexismo étnico y para huir de la arbitrariedad de las élites, para construir un nuevo horizonte igualitario, el lenguaje matemático y estadístico, sujeto a un método y utilizado con moderación, es un complemento indispensable del lenguaje natural.

 —¡Brillante!

 —Sí. Los datos se están elaborando ahí. Son las encuestas, las investigaciones y las fuentes que tenemos. Puedes verlo. Hay ordenadores y cada uno de ellos tiene una estadística distinta.

 ―Muy interesante.

 —Salgamos un momento, voy a traer los cafés y si quieres nos lo tomamos aquí en la mesa de mi despacho que es bastante grande.

 —De acuerdo. 

 ―¿El café te gusta solo o con leche?

 ―Yo lo prefiero solo y sin azúcar.

 —Muy bien. Enterado. Pero no te preocupes por el tiempo. Yo no tengo una hora para salir fija. Estamos aquí las veinticuatro horas si lo requiere el trabajo. Los momentos electorales son los peores. Ya te contaré.

  Salió y volvió con dos tazas de café en las manos y las dejó sobre la mesa del despacho. Olympia se sentó en un extremo de la mesa y él se acopló en una silla, a su lado, para acomodarse juntos.

 Olympia empezó a ponerse nerviosa y a Christian no le pasó desapercibido.

 —No temas, he traído café y has traído unos dulces hechos de forma natural. No tenemos que hablar de trabajo si no quieres.

 —Sí, los dulces son orgánicos, hechos con harina natural. Y lo cruasanes son salados. Realmente parecen caseros, los dulces están hechos con una almendra muy rica. A veces, echo de menos mi tierra porque allí las almendras son deliciosas, pero aquí es igual, al menos en esta dulcería.

 —Son deliciosos, es verdad. Y ¿cuál es tu interés en concreto? ¿Quieres estudiar estadística?

 —Exacto… me gustaría seguir complementando mis estudios.

 Christian cogió la Tablet y trató de buscar una carpeta con los nombres de los masters de estudios.

 —Aquí tienes la página de referencia. Puedes copiar la dirección  —abrió la pantalla y se llenó de iconos correspondientes a distintos lugares en la web. Él los fue abriendo uno a uno. La primera página que contempló parecía interesante, en cuanto al tratamiento de las desigualdades de género.

 — Tal vez me interese ésa. Christian. Bueno, no te molesto más. Debo de irme.

 ―No me molestas, Olympia ¿Quieres que tomemos luego una copa? Aquí cerca hay un bar. Ahora me toca corresponder a mí, pues tú has traído los dulces.

 Christian no pudo evitar que su mirada se posara en su boca, fina y rosada, y el pulso se le aceleró, mientras Olympia miraba la pantalla de su móvil, y no se dio cuenta.

 —Mañana tenemos trabajo. Pero sí aceptaría una copa y unos snacks, si quieres. 

 ―Deberíamos celebrar nuestro encuentro.

 —Me gustaría que supieses que yo quise olvidarlo, era normal. No podía vivir del pasado. 

 Christian se contuvo, pero algo le corroyó por dentro, el recuerdo del pasado, que ahora era distinto y no sabía cómo explicárselo. Y sólo acertó a decir:

 —Vayamos a tomar esa copa, por los viejos tiempos.

 Olympia llevaba una camiseta verde oscuro con encajes y una falda negra. Esta vez se había asesorado por la marca de la colección Shengpalae. Era una ropa muy divertida y holgada, pero, al mismo tiempo, sexi y sugestiva, que se insinuaba por sus vuelos y sus colores. En verdad, ella seguía pareciendo una estudiante de universidad, con el pelo muy largo y suelto, cayendo por su hombro, lo que le hacía parecer aún más joven, como si el mismo encanto aún siguiera existiendo.
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E ntraron en un bar de copas y se sentaron en una mesa que estaba en el interior, un poco apartada.

 —Al contemplarte ahora nadie lo diría, la verdad. Pero Olympia, estás igual; sigues igual, sigues siendo tremendamente seductora.

 Habían pedido dos copas y una botella de champagne rosado Bollinger, con unas nueces y unas patatas ships a la crema. Todo era delicioso. Llevaban bebido media botella y, cada vez, él se arrimaba y se situaba más cerca de ella. Olympia no podía separarse más del sofá de piel en que estaban sentados, sin caerse de su sitio. Echó la cabeza un poco hacia atrás, justo lo suficiente para que Christian captara el destello en sus ojos. Alargó la mano hacia Olympia y, tras mirarla intentó tomar y acariciar su pelo sedoso, trayéndolo hacia delante.

 —Mucho mejor así —susurró y, agarrando su cuello con una mano, la besó antes de que pudiera retroceder.

 Olympia, a su pesar, entreabrió los labios y le permitió entrar en su boca. Le dejó hacer al principio, solo unos instantes, para luego enredarse con él en un beso apasionado, el tipo de beso que no había experimentado desde hacía dos años. Se aferró a sus hombros con fuerza y Christian la rodeó con los brazos y la atrajo hacia sí. Ladeó la cabeza para profundizar el beso, hasta hacerla jadear contra su boca. Cuando tuvo que respirar, se separó y la miró con intensidad. Y encontró los ojos de la misteriosa mujer, esa mujer que se le había entregado, como nadie más lo había hecho, hacía dos años en Londres. Esa mujer que tenía que reconocer que le había marcado con un antes y un después, en su vida. Ya que después de ella él no había conocido a nadie que pudiera llenarle. 

 —No te muevas… —susurró él— No digas nada. 

 —¿Por qué el sábado en la fiesta no me hablaste? Todo habría sido muy diferente…

 «Entonces, ella también sintió mi desconcierto», pensó. No respondió, solo se encogió de hombros.

 —Nos hubiéramos dado cuenta de algo, ¿no?

 —¿De algo? ¿De que aún existe la misma química entre nosotros…?

 —No…

 Christian colocó la mano sobre su boca para hacerla callar. No permitiría que lo negara. 

 —Calla, Olympia, no lo digas, si tienes que reprocharme mi mala atención, el no saberte cortejar ni ir a tu encuentro, lo lamento de veras.

 —No, no repitas que aquel día estuviste desatento, los dos sabemos que lo nuestro pertenece al pasado. Tal vez, tú lo tenías muy claro en ese momento. Pero yo no, yo quería averiguarlo. Quería traerte hasta este momento. Sé que estaba nerviosa, no sabía cómo lo ibas a tomar. Pero tal vez, sí, tienes razón, lo nuestro pertenece al pasado. Cuando me has estado explicando tu trabajo aquí y toda la labor como técnico que realizas, en realidad, me he sentido muy pequeña a tu lado. Ciertamente con tus conocimientos me apabullas. Intento hacer mi trabajo, pero no tengo un conocimiento intelectual tan exhaustivo como el que tú tienes. Siempre me he dejado llevar por el encanto que emanabas, tal vez era mi ambición, yo quería llegar a más. Ahora no estoy segura.

 —De acuerdo, existió esa duda, tengo que admitir en mí. Lo nuestro pertenecía al pasado, en efecto. Hace dos años de eso… 

 Olympia bebió más champagne y se refugió en sí misma, se separó algo incrédula de él.

 —Por supuesto, lo comprendo —atinó ella a decir y se puso otra copa más. 

 

 —Vamos a mi casa —dijo él. 

 

Salieron del bar y se dirigieron al coche de él. Ella normalmente tomaba el autobús para volver a su casa, pero esta vez él era quien conducía, pues ella no hubiera podido al haber ingerido más de lo debido, y encontrarse un poco mareada por el alcohol. 

 Cuando entraron en el apartamento, un pequeño loft blanco y con mucha luz, con una cocina americana y un gran sofá blanco de piel en el salón, él saltó sobre el cuello de ella y empezó a clavarle los dedos en la espalda y a besarla. Se enredaron en un beso apasionado.

 

Sólo fueron conscientes de la presencia del otro, y de lo mucho que habían deseado estar juntos y ardiendo de deseo como hacía tiempo. 

  Se dejaron caer en la cama, sobre el edredón, la espalda de Christian contra el colchón y Olympia encima. El beso ávido y frenético cesó de repente y ella alzó la cabeza preguntando con la mirada.

  —¿Qué ocurre?

  —Que vamos muy rápido —jadeó él.

  —¿Muy rápido? Quiero tocarte —pidió ella con un jadeo. Y deseaba las leves caricias de Christian.

  —Aún no. Dime cómo te sientes.

  ―Ardiendo.

  Una sonrisa traviesa se dibujó en su boca hasta rozar un pezón con los labios a través de la ropa, apenas un segundo, para volver a retirarse. Olympia estuvo a punto de caerse sobre él, pero él la sujetó con firmeza.

Volvió a subir la cabeza y esa vez la lengua rodeó el contorno del pecho, muy despacio, después de retirarle la blusa y el sujetador.

  —El pezón… por favor.

  Hizo lo que le pedía. Le dio toques leves con la punta de la lengua.

  El vientre le ardía y el pene hinchado que rozaba su piel como al descuido, con los movimientos de él, aumentaba la necesidad.

Christian se inclinó, dándose la vuelta y la besó en la boca, imprimiendo a su lengua el mismo ritmo que marcaba su mano.

 A los besos siguieron las caricias, que poco a poco se fueron haciendo más audaces de lo habitual.

Aquella noche al menos ella necesitaba algo a lo que aferrarse, para que en los días que estaban por llegar, él pudiera darse cuenta si la había echado de menos.

 Esta vez se tomaron su tiempo, las caricias se prolongaron durante mucho rato, las manos ligeras de Christian recorrieron todos los recovecos del cuerpo de Olympia hasta que esta, impaciente por naturaleza, se colocó encima y tomó el mando, como si fuera la última vez. Se dejó caer sobre él y empezó a moverse a su ritmo, a veces despacio, a veces rápido, llevándole hasta el borde del orgasmo para detenerse después. Christian contempló la silueta de ella recortada en la semioscuridad del gran loft, y al través de un cristal se veía el cielo con la luna detrás, y quiso eternizar ese momento en sus retinas para recordarlo.

 Después se separaron.

—Tengo que irme, Christian. No puedo pasar la noche aquí. Tengo reunión mañana temprano, aunque no es importante, pero necesito estar sobria.

 —Lo entiendo. ¿En qué piensas, que te has quedado tan abstraída? 

 —En que voy a tener que dejarte.

 —Ya estás pensando otra vez en mi ausencia. Lo sobrellevaré esta vez mejor.

 —Me parece bien. 

 —Ya estás tardando —dijo él deslizando la mano por el vientre de ella y empezando a acariciarle de nuevo.

 Pero ella se incorporó y se vistió y tuvo que marcharse, él se quedó dormido abrazado a la almohada, decidido a empezar a echarla de menos, desde el mismo momento en que ella traspasara la puerta, hasta que pudieran estar juntos otra vez.
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E n el trabajo, ya reintegrada de nuevo, Olympia no podía concentrarse, la imaginación le traía el esbozo del recuerdo de esa media sonrisa de él, y que le hacía aletear mariposas en su estómago.

 “Me he aclarado muchas cosas”, se confesó a sí misma. Le había quedado claro que, si quería llegar a él, debía hacerle bajar la guardia, y para eso tenía que dominar el deseo que él le inspiraba, contener las ganas de tocarle, de besarlo y de revivir la noche que acababan de compartir. 

 ¿Podrían volver? Seguramente era muy pronto para contestar a esa pregunta. Olympia contuvo el aliento. Tendría que volver al trabajo y tendría que buscar la manera de que el trabajo de ambos les volviera a unir.

 Lo que ella pretendía era hacer un trabajo, y tener un informe exhaustivo de las distintas fases por las que iba pasando su plan de igualdad y contra la discriminación. Lo que ella quería era sólo trabajar. No podía dejar que él pensara que ella no era una profesional.

    Christian le había confirmado que ella sí importaba en su vida, que ella podía estar ahí, pero nunca podía estar segura y nunca lo estaría. Porque Christian era casi siempre un hombre inabordable e inasequible. Había otras mujeres que iban detrás de él, ella se había ya dado cuenta.

 Aunque lo que le gustaría sería abrazarlo y besarlo hasta dejarlo sin aliento, se contendría. Pero se negaría a rozarlo siquiera, aunque sólo fuera una mano, si en ello se le iba la autoconfianza y volvía a perder el control. Y no lo haría.

 Olympia recordó la fuerza y el calor que desprendían sus manos, sus dedos y sintió un temblor ligeramente sólo de pensarlo. El recuerdo del roce duró más de lo necesario y bastante menos de lo que ella deseaba. Hasta que despertó como de un sueño.

 —Hola, Monic. Por favor, ¿puedes traerme un café de la máquina? Yo quiero ahora adelantar un informe y prefiero estar en el despacho.

 Monic sonrió y dijo:

 —No hay problema, ahora mismo voy a por el café, Olympia.

 Esta vez con pesar y no con alivio, sino con el corazón agitado empezó a ocultar de su mente el deseo y todos esos pensamientos que la embargaron. Tenía un día largo de trabajo y no estaba dispuesta a dejarse llevar tan fácilmente. Poco a poco consiguió retomar la rutina y el papeleo, agradecida por haberlo hecho.

 A la vuelta a casa, cenó y se acostó, pero estuvo bastante tiempo sin conseguir dormirse, a pesar de que se había tomado un ibuprofeno. 

 El amor no es una fogosidad ni un ardor incontrolable, pensó ella. Esto no puede ser amor. La pasión siempre es algo mayor que tú. Pero puede acabar también. En cierta forma, no puedes controlarla. El amor tampoco puedes controlarlo. Pues si se basa sólo en los instintos entonces no lo puedes controlar, ni tú sola si es una pasión desorbitada. Entonces Olympia no sabía por qué se preguntaba tantas veces por ello. 

 El amor, llegó a pensar y a responderse, consistía, sobre todo, en sobrevivir, consistía en sobrevivir a todo ello, a los temporales, a los infinitos defectos que todo ser humano llevaba adosados. También consistía en asumir el sufrimiento del ser amado y hacerlo suyo. Y soñar con los mismos sueños que él. El amor podía ser todo menos las humillaciones, las indiferencias, los despotismos. 

 El amor podía ser placer pero también ser dolor. El sexo sólo era algo como un sentimiento muy poderoso. El sexo era una forma de comunicación con la pareja muy potente, porque no había palabras hirientes, deponías las armas, no había actos desconsiderados, había una comunicación que podía darse y ayudaba mucho a la pareja. El sexo era la bandera del amor romántico, el semáforo visible. Ya, pero ¿era eso el amor?

 “Hoy día parecía que eso era lo único o lo más importante, porque se había convertido el amor en un placer fácil, porque no había tiempo, en verdad. Todo lo hemos convertido en facilidades. He hecho el amor con él, pero hemos hecho del sexo como el símbolo del triunfador y, sin embargo, siempre había en mí este miedo a hablar de las emociones con sinceridad”. 

 “Pero ¿qué es lo que de verdad buscas en el amor?”, se preguntaba Olympia. “¿La fidelidad sexual es más importante que la fidelidad emocional?”, se decía. “¿Por qué se producía este miedo por las infidelidades del otro?”, se seguía preguntando. 

 ¿Era sólo una cuestión de deseo compartido?, ¿tenía que ver también con algo relacionado con el esqueleto de una relación de pareja? Una relación, eso era algo que ella todavía no había conocido, ni había tenido. Y él también le había hecho creer lo mismo. Porque es que era muy difícil tenerla en estos tiempos, y hacer compatible una relación de larga duración con una relación emocional del día a día. Era muy difícil, porque había muchos elementos que entraban en juego.

 Cuando te enamoras ves algo especial, ves lo más positivo de esa otra persona. Pero con el paso de los años era muy difícil mantener eso.

 Olympia pensaba con un gesto de resignación que era inútil insistir. “Pero ¿qué es lo que faltaba entonces?”, se preguntaba y seguía insistiendo, aunque sólo fuera para poder finalmente conciliar el sueño.

 Lo que faltaba era la ternura, la complicidad. Eso es lo que le había faltado a ella con él.

 La ternura que se alimentaba era una de las claves en el amor. 

Pero no, ahora parecía lo contrario. Cuando buscabas relaciones de pareja lo que buscabas muchas veces era ese vértigo de poder decir: “Me siento deseada”. Y entonces era ese vértigo lo que faltaba. Pero luego sentías, en verdad, que había faltado la ternura.

 Porque en el fondo también lo que buscabas era la complicidad que te llevaba a ese vértigo. Y esa complicidad era algo emocional. Era una complicidad y una intimidad emocional. Pero el amor era esta fusión con la otra persona y eso no era tan fácil. Y, además, para existir amor las dos partes tenían que estar de acuerdo. Es decir, enamorarse de alguien quería decir que aquel otro también tenía que estar pendiente de ti.

 El amor era algo que se experimentaba, se gozaba y se sufría pero no era posible explicarlo. La incomprensión, a veces, era su raíz.

Pero la complicidad de los sentimientos, para eso, para que se nutriera el amor, era muy importante. Así como se nutría de convivencias, de formas de pensar semejantes, de analogías comparables. Y, sobre todo, de entrega generosa. Nada mataba tanto el amor como los enfados, las recriminaciones, sin embargo, se seguía disfrazando el amor de falsos enamoramientos, que consistían en cegarse, en creer que los fallos eran de los demás, y creer en los esplendores fascinantes que no se apagaban. Porque todo se terminaba apagando. Olympia no terminaba de cerrar sus grandes ojos. 

 El verdadero amor no consistía tanto en percibirlo clavado en el sentimiento, como en dar constancia de su fortaleza de alma día a día.

 Y cuando era un amor incomprendido, en el mejor de los casos, la muerte lo devoraba. Amor y muerte era el tema constante. La muerte era el desprecio, era el no valorar, el no comprender, el no querer compensar todo lo que hacía la otra persona. Y el amor era todo lo contrario.

 La noche se adentraba y contenía toda la carga emocional para que todas las reacciones corporales de Olympia quedaran purificadas, palidecidas. Olympia se abrazó a la almohada en la noche y respiró profundamente.

 Y ella seguía soñando y soñando. Las cosas no eran sólidas en su vida. E iba a tener que sentir cierta zozobra y cierta inseguridad, pero tal vez sería capaz de superarlo, pues el amor era eso.
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A  la semana siguiente la vida de todas las personas cercanas a Olympia cobró un giro impactante. 

 De repente, saltó el estado de alarma en el gobierno con un comunicado de confinamiento. La enfermedad infecciosa del coronavirus se había extendido, sobre todo, en países como Italia y España, y ahora en el resto de los países de Europa.

 La estabilización de los casos confirmados llevó al Gobierno de Bélgica a presentar un plan de confinamiento y cierre de fronteras por fases, y para la salida de este confinamiento ya habían pasado varias semanas, cuya desescalada se comenzó a aplicar en el mes de mayo. Otra señal positiva era que la variación de crecimiento de los casos diagnosticados día a día seguía disminuyendo.

 Olympia había estado confinada todo este tiempo sin salir de casa, y sólo desde casa se podía trabajar, a través de internet y de la pantalla del ordenador. Durante más de dos meses había estado así, resistiendo, sin poder tener contacto real con las personas de su trabajo. Afortunadamente, esta vez, Christian fue más sensible a ella y ambos habían estado llamándose vía internet o por vídeo conferencia, para saber de ellos mismos.

 Christian además recibió la noticia que le comunicaba que su contrato de trabajo sería renovado en el centro de estadística europeo, por lo que podría continuar con su labor como hasta ahora. No obstante, a la par que esa buena noticia, había recibido otra mala noticia por parte de su familia. Su padre en Londres había sido infectado por el coronavirus. Él sólo tenía un hermano en su familia, además de su padre, dado que había perdido también a su madre. El padre había sido internado en un hospital. Decidió entonces que debía volver a Londres, por tratarse de un caso esencial, de enfermedad familiar y además de dependencia, ya que necesitaba ser atendido por un cuidador por las noches. 

 Aquel día por la mañana llamó a Olympia para decírselo y le anunció que debería viajar. Ella le agradeció la llamada y le dio todo su consuelo.
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O lympia también hablaba con Ida por internet de forma asidua y se preguntaban por las nuevas noticias que tenían del coronavirus en sus respectivos países.

También Olympia y Christian quedaban o se unían a uno de esos chats que tenían conjuntamente en online para, al menos, permanecer en contacto. La comunicación era importante para ellos. Olympia tenía la sensación de que su amigo sufría por el caso de su padre, no obstante, parecía que por el momento se sobreponía y las últimas noticias eran que volvería a casa, después del parte de alta de su padre. 
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E n realidad, Olympia había reconocido que cuando había recaído en estos ambientes de internet, donde las personas se encuentran unas a la otra y chatean, en aquellos momentos cuando su autoestima había estado algo baja o bastante baja, tenía miedo a fracasar. 

 

 Ante la posibilidad de fracaso y la decepción, ella se podía volver retraída y desconfiada, y podía temer enfrentarse a cualquier reto. Hasta ahora había salido adelante en su vida, con altos y bajos constantes.

 Casi no lo reconocía, en verdad, que tenía grandes carencias y necesidades afectivas.

 

 Ahora se daba cuenta de que su vida anterior fue una etapa muy dura, pero que al haberla superado ahora era más fuerte que al principio.

 

 Por eso, Olympia de ser una persona espontánea y confiada había pasado a ser, en ciertos momentos de su vida, una persona retraída y desconfiada Pero finalmente con perseverancia, con su esfuerzo había superado esa etapa.

 Olympia tenía la fuerza necesaria para salir de sus errores, tenía la tranquilidad para desenvolverse y empezar a vivir su vida, una vida normal, de acuerdo con el entorno que la rodeaba y su presente.

 Si ella había aceptado con naturalidad o sin condiciones, pero sin pretensiones de una alta autoestima, salir adelante, era porque no es que se creyera perfecta, ni invencible, sino que pretendía aprender todavía a confiar en sí misma y respetar sus capacidades.

  En todo caso, para ella las experiencias del amor que más le habían gustado podrían fácilmente ser descritas como «simple sexo». 

Eran experiencias en que ella se sintió bien tratada por una persona y eso estaba bien; o bien, ella fue quien trató bien al otro, y él la trató, a su vez, bien a ella. Y no era forzoso que el amor haya tenido algo que ver con eso. Además la otra persona era incapaz de distinguir el amor que sentía por la gente, del amor que sentía por ella en concreto. Ella había conocido y tenido una etapa en su vida de aspecto más rebelde, que había sido así. Aunque ya no lo era.

 Para ella era estúpido ir a buscarlo, el amor, y pensaba que a menudo podía ser bastante venenoso. Las mujeres podían estar perdidas. En realidad, ella lo había estado muchas veces. Tuvo muchas dudas, pero siempre conservó su sentido de la soledad, no tanto de la decencia, como de la independencia. 

 

 Ojalá la gente que convencionalmente debe amarse se dijera en medio de una pelea: “Por favor, un poco menos de amor y un poco más de simple decencia, de simple amistad”. Es, en este sentido, donde ella entendía que debía imponerse la decencia, que era simplemente como un sentido de decoro, de buena educación, una simple cortesía con las mujeres. Tristemente la educación se había perdido.

 Aunque la culpa no era de nadie, era ignorancia o miedo, miedo a ser como lo demás quieren que seas. Algo que también a ella le faltó en lo que respecta a los propios modales que su padre le inculcó, una educación falta del sentido de la naturalidad, una fría cortesía, que ella tampoco quería para sí, y que la llevaba a ser despiadada, al final, con el otro. En este caso, la cortesía era una forma de hipocresía o de adulación. Ella no quería eso.

 Aquellos discursos y aquellas miradas de distancia y desapego, esa fría cortesía, con su ceremoniosa gracia, eran para ella peores que cualquier otra cosa.
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“A



 mí me da mucho miedo a empezar, Olympia, algo contigo”, escribió Christian, en la soledad de su habitación un correo electrónico a su amiga. 

Mientras su padre dormía en la habitación. 

 “Digamos que éste es el punto de vista romántico. Yo te voy a contar primero el lado romántico, el mío. Yo que soy un romántico, aunque lo oculte y nadie lo sepa. Estos son mis desvelos, mis propios pensamientos, aunque no te diga nada a ti, Olympia. Aunque no esté preparado para decirte nada ahora, ni todavía, ni siquiera sé cuándo. Pero es este “baile químico” que se pone en marcha cuando amamos,  y que es el mismo, de entrada,  que en cualquier otra clase de amor ―por ejemplo, el amor por el padre o por la esposa―; y, realmente, este baile que te pone en acción, que te saca de quicio, eso es lo que hace que amemos o no amemos a una persona. Simplemente eso. Hoy no estoy para nadie”.

“Yo creo que cuando queremos a alguien lo que hacemos realmente —y tengo una prueba científica para esto— es realmente ver lo mejor de esta otra persona. Es decir, ¿por qué no somos objetivos cuando miramos a la persona que amamos? Bueno, porque necesitamos que cuando nos quieren haya gente que se fije en lo mejor que tenemos, y que lo saque un poco de quicio, porque eso nos ayuda a ponernos en acción, a realmente dar lo mejor de nosotros mismos, y generalmente cuando la gente espera lo mejor de nosotros mismos, lo damos.”
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O lympia llevaba varios días sin poder escribir Christian.

 

 Ella quería seguir ocupando un sitio en la vida de él, pero no quería controlar siempre la relación, y sentir que era ella quien perdía el control, o viceversa. Y si ella le llamaba o hacía como que le afectaba su ausencia, Christian podía interpretar la idea como que ella se estaba enamorando de él, y nada más lejos que hacerle creer aquello.

Tendría que actuar como una simple amiga, seguir siendo alguien paciente, altruista, pero sin mostrar demasiado interés.     

 A Olympia le gustaba creer que mandaba sobre sus propias decisiones, que elegía sus propios senderos para marcar su paso por el camino de la vida. Y si hacía eso, ella podía creer asimismo en su capacidad para que sus anhelos se convirtiesen en desafíos, para poder superar las barreras de ese camino.

Pero el último correo de Christian la había dejado un poco confusa.

 Si perdía el control de la situación, albergaría sentimientos de indefensión que le acarrearía un efecto nocivo sobre las personas que le interesaban. No obstante, si pensaba que aun manejaba su vida, tendería a pensar que sus decisiones también contaban, y se enfrentaría más positiva y decididamente a los problemas.

 Aunque en realidad ni ella ni otros tuvieran control real sobre todas sus circunstancias. Pero a ella le parecía que sufriría menos perjuicios negativos, si controlaba en cierta medida los estímulos negativos y que ahora los apreciaba en Christian y en su relación, porque él se mantenía lejos o no se decidía a llamarla.

 

 Y lo cierto es que Olympia tenía razón, porque la sensación de que controlaba su relación con Christian era un componente esencial de su equilibrio emocional. Ya que esto alimentaba la confianza en ella misma y en sus facultades. 

 Pero, en cierta manera Olympia pensaba que los sentimientos y la tolerancia le hacían débiles. Cuando ciertamente era todo lo contrario, era cuando había empatía cuando uno se sentía fuerte y cuando podía dar amor y, de alguna manera, ser compasivo, cuando podía desarrollar su mejor capacidad.

Pero la empatía era esa cualidad humana que le faltaba desarrollar a Olympia, pues implicaba la capacidad de comprender las emociones del otro ser vivo, es decir, poder ser capaz de ponerse en la piel de otro en función de la imaginación del otro, como cuando el ganador de un partido es capaz de consolar a quien ha perdido.

 A veces ella caía en esta pasividad extrema sin darse cuenta, como le pasaba ahora, porque no se fijaba en aquello que estaba ignorando o apartando de su vida. La tentación de la pasividad eso siempre minaba su capacidad innata.

 A veces ella sentía que delegar las responsabilidades en otros, para sentirse mejor, era muy cómodo. Se había organizado una jerarquía social donde se habían asignado las responsabilidades sociales a expertos y delegados para que ellos se ocupasen en teoría de todo en lugar de los demás. Y la gente se apartaba y creaba una distancia mental. 

 

 Todo lo que importaba era el autocontrol y la tolerancia a la frustración, que se enseñaba también con la disciplina parental, y por el hecho de responsabilizarnos de nuestras acciones. 

Se necesitaba así menos regulación y menos disciplina externa para convivir. La naturaleza planta las semillas de la empatía en los seres vivos, pero para que puedan florecer mucho depende del entorno social y del cuidado, creando un tejido seguro y coherente para desarrollarnos adecuadamente, y frenar la tendencia al conflicto y la maldad.
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L a crisis que Europa sufrirá como consecuencia de la pandemia del Covid será larga, con una recuperación de los niveles previos que no llegará hasta 2023 y con una caída del PIB que este año podría llegar a ser hasta de un 15 % en los países del sur europeo. Es el escenario que dibuja el Banco Central Europeo, y con unas cifras incluso peores a las que plasmó en su anterior previsión.

 Christian, que se encontraba aún en su confinamiento en la casa familiar de Londres, se vio desbordado por las noticias, y enseguida se le había requerido, para que se pusiese a trabajar de nuevo, en este caso, con las estadísticas económicas.

 Se evidenciaba lo grave de la situación, y Christian ya había descartado el escenario más moderado de los tres que el mes pasado previó el organismo europeo, y en el que se estimaba un desplome general de un 6,6%. Esos números sólo tenían significado en los países del norte, pero no en los del sur que habían sufrido un mayor impacto, ante la virulencia de la pandemia en estos países y de la crisis que hundiría la economía. Se trataba ahora de que la crisis se agilizase en el escenario menos negativo, que estaba ligeramente por encima de la caída de 9,2 %, que preveía el gobierno europeo. En ninguno de los casos, se preveía que la recuperación fuese total en 2021. Pero los datos estaban demostrando que la recesión empeoraba por momentos.

 Christian no pudo ese día llamar a Olympia, pues no tenía tiempo de atender todos los comunicados que le llegaban. Por otra parte, se sentía sin fuerzas ante las noticias de pesar y de sufrimiento. Desde luego, se necesitaba otra economía.

 Los investigadores en ciencias sociales tenían mucha suerte. Eso creía Christian. La sociedad les pagaba para que leyeran libros, explorasen nuevas fuentes, sintetizasen lo que pudiesen aprender de los archivos y las encuestas disponibles, y tratasen de devolver lo que habían aprendido a quienes les retribuían (es decir, al resto de la sociedad). A veces tendían a perder demasiado tiempo en disputas disciplinarias y asignaciones de identidad estériles. 

 Sin embargo, a pesar de ello, las ciencias sociales existían y desempeñaban un papel indispensable al servicio del debate público y la confrontación democrática.

 Christian estaba convencido de que una parte del malestar democrático contemporáneo provenía del excesivo empoderamiento del conocimiento económico con respecto a otras ciencias sociales y a la esfera cívica y política. Este empoderamiento era, en parte, consecuencia de su tecnicidad y de la creciente complejidad del ámbito económico. 

 Pero también era el resultado de una tentación recurrente, el hecho de apropiarse de un monopolio de conocimientos y de una capacidad analítica que en verdad Christian creía que no se tenía del todo. De hecho, sólo cruzando los enfoques económico, histórico, sociológico, cultural y político, podríamos avanzar en la comprensión de los fenómenos socioeconómicos. 

 Christian tuvo que sostener toda esa semana conferencias con estadística y otros organismos. Ahora se disponía a dar sus diagnósticos.

 El debate se podía reabrir, pensaba Christian, porque estaban en medio de una discusión, que era capaz de despertar el interés por nuevos temas y que le había permitido apropiarse de conocimientos que antes no se poseían. Si ello era así, su objetivo, con estos análisis que estaba realizando, se habría cumplido plenamente.
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H abían pasado dos semanas sin que Olympia supiera nada de Christian. 

 

 Por lo tanto, ella intentó no hacerse demasiadas ilusiones y no quiso pensar excesivamente en ello, ni llamarlo, por lo menos, de momento, esperaría para ver cuál sería su reacción. Pronto se sabría, porque las últimas noticias fueron positivas para la familia de él, ya que su padre había sido dado de alta.

 

 De repente, Olympia recibió una llamada a su móvil y se alumbró en la pantalla el nombre de Christian.

 —Hola.

 —Hola, Olympia.

 —¿Dónde has estado? ¿Estás bien? y ¿cómo está tu padre?

 —Está totalmente recuperado. Bueno, totalmente, pero sigue con la rehabilitación.

 —¿Tú no estás ahora con él?

 —No, estoy ya en Bruselas. Es por motivo de trabajo, pero estoy muy cerca ahora de tu casa, he comprado sushi y una botella de champagne, y si no te molesta puedo pasarme por ahí y lo compartimos. Sobre todo, quiero explicarme, ya que no te he podido llamar antes.

 —Sí, claro, puedes pasarte. Estoy en casa. Ya sabes donde vivo.

 —Sí, lo sé, Olympia. Gracias, en media hora estoy allí.

 —De acuerdo. Hasta luego.

 Christian llegó con dos bandejas de sushi, y al entrar se besaron en las mejillas, y ella le invitó a sentarse.

Olympia trajo copas para el champagne.

 La charla se hizo amistosa y distendida, salpicada de algunas risas y bromas que hizo Christian, cuando habló de la pandemia y que despejó el ánimo de Olympia y alegró su humor ensombrecido, por los últimos hechos.

 Olympia vestía un vestido suelto y ligero de colores cremas y llevaba la melena sobre los hombros, Christian llevaba pantalones negros y una camisa negra de cuello redondo. Ambos iban discretos y elegantes. 

 Él se acercó a ella y enredó su mano en su pelo con una ligera caricia. Ella lo miró a los ojos abriéndolos más.

 Olympia, con la mirada prendida en la de Christian, se levantó para ponerse aún más a su lado pero, en lugar de acercarse y tenderle la mano, lo que hizo fue salir hacia la cocina por una botella de vino blanco especial, que tenía guardada para la ocasión. 

 Y entonces sí, al traer la botella, la mano de ella se enredó en la de él en una caricia que llamaba a más. Pero luego ella cogió el abridor y abrió la botella para servir el vino en su temperatura.

 Cuando se sentó junto a él en el cómodo sofá, él rodeó su cintura con una mano y con la otra tomó la copa.

 

 —No me hagas esperar hasta tomarme todo el vino —respondió él señalando la copa—. Estoy tan nervioso que no puedo beber nada.

 Christian cogió la copa de Olympia y la puso en la mesa.

 —Creo que conozco un método fabuloso para calmar los nervios —ella le respondió.

 Él le rodeó la cintura con el brazo y se incorporaron para alcanzar el dormitorio que se encontraba, al final, de la estancia del loft.

 

Respiraron hondo, se miraron a los ojos cargados de deseo, y él acercando la mano al cuello de ella se volvió a enredar en un beso apasionado. Ella sentía las manos de él por todo su cuerpo, como si tuvieran vida propia, buscando rincones, haciéndola enardecer, como nadie lo había hecho nunca.

 Se apretaba contra su cuerpo como si quisiera fundirse, y se frotaba contra él, llenándola de anticipación. Olympia mordió sus labios, se aferró a su cuerpo, y enredó los dedos en el cabello encrespado de la nuca masculina para que no dejara de besarla. Hasta ese momento no fue consciente de cuánto había añorado sus besos, de cuánto los había deseado.

 La respiración les faltaba algunos momentos y separaban sus bocas solo lo suficiente para tomar el soplo de aire necesario para continuar. Christian consiguió quitarle el vestido sin dejar de besarla, y Olympia tiró de la camisa de él con fuerza, y la abrió para descubrir el pecho. Piel con piel, boca con boca, se arrastraron dentro de la cama y sobre ella entre jadeos. Había pasado el tiempo, la vida, los había separado y vuelto a unir, pero el deseo de la primera noche que se conocieron seguía intacto. Incluso aumentado por unos sentimientos fuertes que habían crecido, poco a poco, durante las últimas semanas. 

 Olympia sintió la boca de Christian recorrer sus pechos con leves mordiscos que la excitaban, y gimió pidiendo más. Con él siempre quería más. La mano grande descendió hasta su sexo, y el fuerte suspiro de placer de ella fue música en sus oídos. Comenzó a moverla despacio, pero ella elevó las caderas pidiendo, exigiendo e impartiendo su propio ritmo hasta alcanzar el orgasmo en pocos minutos. Después, le agarró del pelo y tiró hacia arriba para besarlo. 

 

 Le hizo el amor con fuerza, con pasión, como ella pedía y necesitaba. Tiempo habría a lo largo de la noche para la suavidad, en aquel momento eran puro fuego consumiéndose juntos.

 No duró mucho, ambos estaban muy excitados y estallaron en un orgasmo devastador a la vez. Christian trató de aguantar su propio peso con los brazos, que no le sostenían; ella clavó las uñas en sus hombros y se mordió los labios para no gritar. 

 Se miraron a los ojos, turbios de pasión, y se sonrieron. Él se dejó caer a su lado en la cama y ella se acurrucó contra su costado, mientras trataban ambos de recuperar la respiración y el ritmo normal de sus latidos. En la oscuridad de la estancia, la voz masculina sonó ronca y emocionada.

 —Te quiero.

 —De verdad ¿me quieres?

 De los ojos de Olympia escaparon unas lágrimas que no pudo controlar. Christian la rodeó con los brazos y la acunó en ellos.

 —No llores… por favor, no.

 —Estoy emocionada; todo lo de esta noche ha sido tan sorprendente… No esperaba encontrarte aquí en mi cama. Y si no estoy soñando, creo que acabas de decir que me quieres.

 —Te quiero y te necesito.

 —¿Me necesitas?

 —Bueno, no para lo que tú crees. No para tener sexo como éste. Te necesito para todo lo demás también.

 —Ya, pero ya sé lo que estás pensando.

 —Y tú ¿no has dicho nada? Dime lo que sientes. Yo también necesito que tú me digas lo que sientes. Soy un romántico, ¿no te has dado cuenta?

 —Yo, yo te quiero con toda mi alma.

 Olympia levantó la cabeza y se perdió en sus ojos.

  Christian la alzó hacia él para tener acceso a su boca y la besó. Y esta vez despacio, para saborearla a placer.

 Olympia despertó cuando ya el sol filtraba por la ventana unos rayos intensos y amarillos y, al instante, una sensación de déjà vu se apoderó de ella. El cuerpo pesado, los párpados somnolientos y un cansancio extremo le hicieron necesitar unos minutos para situarse. Cuando lo consiguió, se dio cuenta de que no se equivocaba; se encontraba sola en la cama y en el apartamento. Christian se había marchado, después de una noche de intensa pasión. 

  Los recuerdos se apoderaron de ella de nuevo. El tacto de su piel, el sabor de su boca, los besos y abrazos compartidos continuaban frescos en su memoria. Pero se había ido. 

 Se sentó en la cama con las piernas pesadas y el ánimo desencantado. Había esperado poderle ver por la mañana, y despertarle a besos, compartir esas confidencias del amanecer después de una noche importante. Cogió el móvil para ver la hora, y la lucecita blanca indicadora de un mensaje le hizo sonreír.

 «Buenos días. Debo estar en la sala de estadística a las nueve y estabas tan dormida que me ha dado pena despertarte. Esta noche te has ganado unas horas más de sueño. Estaré ocupado durante todo el día, pero confío en que nos volvamos a ver cuando termine. Te quiero. Christian.»

 Una amplia sonrisa se apoderó de ella. Por supuesto que le esperaría, no pensaba ir a ningún lado.

 Se permitió una larga ducha y desayunó rápido y abrió su ordenador para trabajar desde casa. Eran las diez de la mañana y tenía un largo día por delante, y debía responder bastantes mensajes llegados de la Comisión de Europa.

 Pero no le apetecía en absoluto, ahora era una mujer enamorada que lo único que deseaba era tener cerca al hombre que le había robado el corazón. 

 Necesitaba verle, saber que no desaparecería de nuevo de su vida. 

Pero esperaría. La fuente de su felicidad estaba en el calor de su corazón. 

Olympia era la ternura misma, y había encontrado algo digno de ella en el afecto de ese hombre. La profesión de él, a veces, era implacable con las cifras y los datos de la economía. Si acaso ella necesitaba pensar que aquella ternura y aquel amor suyo no debieran ser tan intensos, era por miedo a un futuro conflicto de tipo social, como ahora existía, que pudiera turbar el sol de su dicha. Pero su suerte era ser la pareja de un héroe, que daba lo más notable de su espíritu a esa profesión de sociólogo, para enfrentarse a todos los hechos y a todas las condiciones de injusticia, y ella le acompañaría hasta el fin.
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